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LAS MONTAÑAS DE LOS BERÉBERES. 
LA eORA DE TAKURUNNA (SIGLOS VIII-XI). 
Virgilio Martínez Enamorado 
1. EL TÉRMINO TAKURUNNA. LA CUESTIÓN mSTORIOGRÁFICA 
El hecho de la berberización del apéndice occidental de las monta-
ñas malagueñas queda demostrado, en primera instancia, por la aplicación 
a esta comarca de un nombre con raigambre norteafricana, como es el de 
Takurunna. Existe, como es sabido, una localidad en el actual Túnez así 
llamada y con la que se ha puesto en relación el topónimo. Se afirma que la 
etimología para ese lugar norte africano sería el término beréber "cuello". 
Sin embargo, no hay constancia de poblamiento antiguo, más allá de dos 
siglos, en la localidad tunecina. 
De aceptarse que se trata en el caso de Ifriqiya y al-Andalus del 
mismo topónimo beréber, su inclusión en la toponimia peninsular obedece-
ría a la llamada discontinuidad territorial de los topónimos de origen clánico 
o asimilados entre los establecimientos norteafricanos y los andalusíes. 
Desde F. Guillén Robles, sin embargo, se viene diciendo que Takurunna 
deriva de la raíz romance "coronna". En todo caso, tanto los que observan 
una filiación de origen romance como aquellos otros que la estiman beré-
ber, consideran oportuno relacionar el topónimo El Coronil con el antiguo 
nombre de la cora. En ese sentido, conviene recordar que algunos cerros en 
las inmediaciones de los que debieron ser los límites administrativos de 
Rayya y Takurunna se emplazan algunos cerros de la Corona, como el em-
plazado en el término municipal de Tolox. 
Las primeras noticias relativas a Takurunna se remontan al siglo 
Vln, cuando el pretendiente omeya Abd al-Rahman I al-Dajil marchó de 
Elvira a Sevilla con el ánimo de reclutar contingentes, mientras recibía la 
adhesión, entre otros, de 'Abd Allah b. 'Awsaya, "señor de la COfa de 
Takurunna que también le prestó juramento con los yundíes que iban con 
él". La noticia es confusa porque permite ser interpretada en relación con la 
presencia de gentes del yundjunto con 'AbdAllah b. 'Awsaya y, por consi-
guiente, vendría a demostrar que la dispersión de los mismos supuso tam-
bién su penetración, por tímida que fuera, en contextos regionales intensa-
mente berberizados. No obstante, entendemos que la interpretación correc-
ta es la de que 'AbdAllah b. 'Awsaya prestó juramento a al-Dajil y a todos 
los yundíes que con él marchaban. 
La utilización del término sahib Kurat Takurunna (= señor de la 
cora de Takurunna) por estas fechas tan tempranas puede deberse a un re-
curso historicista del cronista, pues no parece que a mediados del siglo 
Vln, al poco de la llegada de 'Abd al-Rahman I a tierras andalusíes, el 
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sistema ya estuviera implantado, tal y como lo conocemos durante el Emirato 
y, sobre todo, en época califal. Sin embargo, tal calificativo está señalando 
le existencia de un entidad geográfico-administrativa más o menos confor-
mada por estas fechas tan tempranas de mediados del siglo VIII, aunque 
también es cierto que el cronista no se atreva a darle el calificativo de cora 
a Takurunna cuando describe la rebelión de grupos beréberes de la Serranía 
del año 178/794-795. Para explicar aquellos acontecimientos tan alejados 
en el tiempo del autor del Bayan al-Mugrib se dice que "Takurunna es el 
distrito de Ronda" Takurunna, wa-hiya iqlim Runda), lo que deja a las 
claras la consideración por aquel entonces de las dependencias del distrito 
beréber. 
En realidad, esta alusión a Takurunna como cora de la cual era su 
señor Ibn Jali' es la primera mención a esta circunscripción, hasta estas 
fechas ausente de las crónicas. Su presentación como "e ora" puede sor-
prendemos, pero sólo significa que el anónimo autor del Dhikr, conocedor 
de la existencia de una cora de Takurunna en el período emiral y, sobre 
todo, califal, le aplique esa terminología antes de su confirmación como tal 
en la nomenclatura administrativa del Emirato. De hecho, tal aplicación es 
inconsecuente con las circunstancias históricas, pues, por lo que sabemos, 
las coras existentes en esa época eran las llamadas "kurat muyannada" de 
los yundíes sirios, entre las que no se encontraba la de Takurunna. P. 
Chalmeta ha llamado la atención sobre la significación que tiene el conocer 
esos establecimientos de los yundíes para, por eliminación, aproximamos 
al primer poblamiento árabe y beréber, habida cuenta que no hubo estable-
cimiento de los sirios con los baladíes, salvo en Ocsonoba, Beja, Niebla y 
Sevilla. Aunque los cronistas parecen referirse a este asentamiento en tér-
minos de "exclusividad", parece más lógico admitir un reparto por tierras 
anteriormente ocupadas por baladíes. En la Serranía de Ronda, con todo, 
no se debió dar una instalación de baladíes, sino exclusivamente de beréberes 
desde el primer momento, por lo que se mantiene ajena a la problemática 
del establecimiento de los distintos aynad. No debemos descartar, por con-
siguiente, que en este contexto kurat Takurunna signifique una unidad co-
marcal ocupada, prácticamente sin excepciones, por beréberes, fundamen-
talmente, pero no únicamente, los' Awsaya banu l-Jali'. Al parecer, esta 
entidad depende en un principio de Écija. Posteriormente, en especial du-
rante el período califal y con la reorganización del territorio que sucede al 
aplastamiento de lafitna hafsuní, esa unidad geográfico-tribal se plasmará 
en un realidad administrativo-fiscal. Con todo, durante la época emiral el 
lugar tiene la categoría de kura, pues ininterrumpidamente desde esas noti-
cias de mediados del siglo VIII hasta los finales del siglo X-inicios del 
siglo XI obtiene por parte de los cronistas tal calificativo. Más tarde, 
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Takurunna reciba el calificativo de iqlim por parte de Ibn Galib y de nahiya 
por parte de Yaqut, lo que sólo expresa un estado de cosas en el que la 
disolución del sistema administrativo de kuwar es un hecho más que con-
sumado y asumido por la élite culta que, sin embargo, por arcaísmo, caso 
de Ibn Sa'id, sigue ocasionalmente empleando el vocablo kura para desig-
nar lo que no es más que un distrito (iqlim) o una región natural (nahiya), 
ambos términos en el fondo designando una comarca más o menos amplia 
e individualizada geográficamente por la omnipresencia de la montaña. 
Por si quedara alguna duda sobre la consideración de "cora" para 
Takurunna en época emiral y califal, vamos a proceder a recoger las noti-
cias más destacadas al respecto. Recordemos, por ejemplo, como en la cam-
paña contra Yilliqiyya del año 251/865, Takurunna aporta una cifra de ca-
balleros muy inferior a la de Rayya, tan sólo 299 frente a los 6.500 de la 
circunscripción vecina de Rayya, lo que indirectamente da una idea aproxi-
mada de los distintos estadios en el proceso de islarnización en una y en 
otra provincia a mediados de este siglo IX. 
Anteriormente, se emplea en esta misma obra el calificativo de kura 
para Takurunna en alguna otra ocasión: durante la campaña del año 265/ 
878-879, el emir envió a Haxim b. 'Abd al- Aziz contra las coras de Rayya, 
Algeciras y Takurunna, pues en ellas se había producido la revuelta de 
Yayha al-Yaziri. 
En otra referencia, aparece una de las primeras citas de Ronda como 
entidad de población, pues se dice que 'Umar b. Hafsun era descendiente 
"de los dhirnmíes convertidos al Islam de la cora de Takurunna del 'amal 
de Ronda", completándose la noticia por parte de al-Wanxarisi al aportar el 
nombre de la alquería de donde eran originarios, Waba, posible corrupción, 
por transmisión escrita defectuosa desde al-Razi, del topónimo Olveralal-
Wabira. 
Por su parte, en el Muqtabis III para la fecha del año 293/906 se 
incluye hisn Qannit en la cora de Takurunna. También en el Muqtabis III se 
menciona Takurunna con motivo de la campaña del año 276 contra varios 
castillos en la campiña sevillana, como Estepa (que, sin embargo, estaba en 
Rayya), Osuna o Écija, pero se emplea la expresión de ahl Takurunna para 
mencionar a los banu Jali' y a otros grupos beréberes de la zona que se 
aliaron con Ibn Hafsun. En el Muqtabis V, en época todavía emiral (310/ 
922), se recoge la expresión de cora de Takurunna como una entidad admi-
nistrativa en toda regla de donde el estado extrae de su medio social a per-
sonajes valiosos ("notables" les llama Ibn Hayyan) que son trasladados a 
Córdoba para asegurarse su lealtad y la imposibilidad de que se regenere la 
fitna, en ese momento en situación casi terminal. Anteriormente, el Estado 
también procurará extraer de ese medio social algunos personajes de rele-
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vancia social, como es el caso de un takurunní que estudió en la ciudad de 
Córdoba y a finales del siglo IX llevó a cabo una rihla por Oriente. 
Está fuera de toda duda la vinculación especial de Takurunna, o 10 
que es 10 mismo, de los territorios dependientes de Ronda, con respecto a 
Rayya, especialmente después de la caída del califato y aún cuando estén 
conformados como entidades administrativas diferentes. Sólo así se com-
prende que cuando el ifraní Abu Nasr Futuh suceda a su progenitor Abu Nasr 
en 1057/1058, le llegara "el reconocimiento como soberano (ba'ya) del país 
de Rayya, siendo mencionado su nombre en los almimbares de Málaga y del 
resto de la zona de Ronda, que es capital de Takurunna (hadirat Takurunna)". 
Sin embargo, dicha vinculación a Málaga no se expresa en las fuen-
tes árabes de manera tan evidente, siendo así que distintos autores árabes 
relacionan a 10 largo del tiempo distintas conexiones de Takurunna con 
Córdoba, Sevilla o Écija. En realidad, la conexión con Málaga aparece, de 
conceder crédito a los distintos testimonios escritos, como la más 
desdibujada de todas las que mantiene Takurunna con territorios cercanos. 
Para el siglo X, Ronda es ya, a decir de la romanzada versión de al-
Razi, una plaza "muy fuerte e muy antigua" dependiente de la cora de Écija. 
Este último dato se contradice con la entidad administrativa adquirida por la 
circunscripción de Takurunna en las relaciones administrativas contenidas 
en distintas fuentes árabes de época califal, que siempre la citan como unidad 
autónoma. No hemos de olvidar que el testimonio de al-Razi es corroborado 
por Ibn Galib y, sobre todo, al-Himyari, quienes emplazan también Takurunna 
en las dependencias de Écija. Este último recoge una de las descripciones 
más completas con las que contamos para Ronda y Takurunna. 
Por 10 que respecta a la primera entidad de población, este autor dice: 
"En al-Andalus, es una de las ciudades de Takurunna. Es una ciudad antigua, 
con numeroso vestigios (min mudun Takurunna, wa-hiya madina qadima). 
Está situada en la orilla de un río (nahr) que porta su nombre. El agua que 
necesita para su alimentación llega por dos conductos: uno por una alquería 
emplazada al Este, el otro desde la montaña de Talubara, situada al Oeste. El 
agua llega también a su interior [de la ciudad de Ronda] desde el Este y el 
Oeste. En su territorio está el río de Ronda, que se oculta en una cueva sin 
que se vea su curso a 10 largo de varias millas, para más tarde salir a superfi-
cie hasta confluir con el Guadalete (Wadi Lakkuh). Cerca de la ciudad de 
Ronda hay una fuente llamada al-Barawa. Corre desde que llega la primave-
ra hasta que finaliza el verano. Cuando el otoño llega, se seca y así permane-
ce hasta que llega de nuevo la primavera del afio siguiente". 
En relación con Takurunna, la mención es sumamente interesante, 
pues aclara que se trata de una ciudad cercana a Écija, en la que se conser-
van vestigios muy antiguos: "Takurunna. Es una ciudad (madina) de al-
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Andalus, próxima a Écija. Es una ciudad antigua que ha dado nombre a una 
cora, de la que es su capital. [Allí] se encuentra un pórtico que es una cons-
trucción antigua que no ha cambiado. El distrito de Takurunna limita con el 
distrito de Écija. Entre las ciudades de Takurunna está la ciudad de Ronda. 
Es [una villa] antigua y conserva numerosos vestigios antiguos". 
Según estos dos pasajes del compendio geográfico de al-Himyari, 
Ronda (Runda) y Takurunna son dos entidades de poblamiento distintas, como 
a continuación detallaremos. Existe, por tanto, una ciudad de Takurunna dis-
tinta a Ronda, capital inicial de la circunscripción desde la conquista. 
La vinculación con Sevilla la establece Ibn Sa 'id, cuando sitúa la 
cora de Ronda en este reino (mamlakat Ixbiliya), junto con otras once cir-
cunscripciones más, entre ellas varias de las coras conocidas en el período 
califal. Sin embargo, con anterioridad la ha relacionado con Córdoba, como 
parte integrante de sus territorios dependientes, dato de difícil explicación, 
porque si con Sevilla la vinculación es estrecha, toda vez que se integró en 
el reino de los 'abbadíes, con Córdoba su relación es bastante más difusa. 
AI-Maqqari, por su parte, integra Ronda y su Serranía en las depen-
dencias de Córdoba, testimonio que viene a resultar coincidente con el reco-
gido en el compendio de Ibn Xi 'ar, quien afIrma en la biografía deAbu I-Ruh 
'Isa b. Muharnmad b. Musa al-Humayri al-Takurunni, de la gente de Málaga, 
que había nacido en el año 590/1194 y fallecido en el 629/1231-1232, que era 
originario de "Takurunna era de las dependencias de Córdoba". 
Asimismo, en la Sila de Ibn Baxkuwal se incluye la biografía de un 
personaje, de nombre' Abd Allah b. Sahal b. Yusuf al-Ansari, que murió en 
Ronda de las dependencias de Córdoba en el año 480/1087-1088. 
Yaqut describe Takurunna como una región (nahiya) dependiente 
de Sidonia. En el Dhikr, por su parte, no se establecen vinculaciones de 
Takurunna con ninguna circunscripción de al-Andalus, otorgándosele el 
título de cora: "La cora de Takurunna, en al-Andalus. Takurunna es muy 
montañosa y posee innumerables pozos y castillos (husun) inaccesibles. 
Una de sus ciudades es Ronda, localidad (madina) fértil, antigua, agrícola, 
ganadera y dotada de numerosas ventajas. En sus montañas crece el cerezo 
malaheb, la más preciada de todas las especies aromáticas". 
Por su parte, Abu I-Fida' emplea el calificativo de kurat Runda, 
habiendo perdido en este contexto el vocablo kura toda virtualidad expli-
cativa, si no es el de ciudad, pues se refIere también, por ejemplo, a kurat 
Yazirat TariflTarifa. Mayor interés reviste la descripción que realiza de la 
cora de Ronda: "En cuanto a la cora de Ronda (kurat Runda), es uno de los 
refugios (ma'qil) inexpugnables de al-Andalus, dijeron. Es una fortaleza 




En el Valle del Alto Monarda debió situarse el "Calaluz", fuerte de los rebeldes 
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Las vinculaciones de Takurunna con Écija, Sevilla, Medina-Sidonia o 
Córdoba no tienen fácil explicación, toda vez que desde mediados del siglo 
vm hasta prácticamente principios del siglo XI se mantiene como circunscrip-
ción independiente o cora con su propio gobernador, aunque su poblamiento 
abrumadoramente beréber permite, en principio, relacionar la Serranía de Ron-
da con Écija y su alfoz. Esta zona, como es sabido, también estaba 
mayoritariamente habitada por beréberes. Con posterioridad, la ciudad de Ronda 
y su alfoz constituyen su propio Estado taifal, conquistado, sin embargo, por 
los 'abbadíes en el año 457/1064-1065 o el 11 rabi' 1 de 458/10 de febrero de 
1066, circunstancia que puede servir para explicar la vinculación con Sevilla 
que expresa Ibn Sa 'id. La relación con la más lejana Córdoba ha de entenderse 
como una vinculación de tipo administrativo durante el Califato, cuando desde 
la capital de los omeyas el califa se encarga de designar los 'ummal de Takurunna. 
Finalmente, la conexión con Sidonia sólo puede venir de la cercanía y similitud 
del poblamiento en ambas demarcaciones. 
I Las dudas también se extienden a la equivalencia de los topónimos 
Takurunna y Runda. Según Ibn Sa 'id, autor del siglo xm que otorga a 
Ronda cierto protagonismo al incluirla como cora en el reino (mamlaka) de 
Sevilla, se puede hablar de tres núcleos de población destacados en la re-
gión rondeña: una ciudad llamada Takurunna, "alcazaba de la cora", más 
tarde despoblada; la fortaleza de Ronda, citada como centro de refugio 
(ma'qil) y, finalmente, el castillo de Onda (hisn Unda), en este contexto, 
sin acertar a identificarlo, a no ser que se trate de un error y se sitúe la 
localidad de Xarq al-Andalus en las montañas andaluzas o sea corrupción 
de Runda, esta última posibilidad harto improbable porque poco antes la ha 
citado. Claramente, el topónimo Takurunna y el de Runda responden a dos 
entidades de población distintas y a dos realidades geográficas diferencia-
das, como se extrae del testimonio de Abu I-Jayr al-Ixbili, cuando dice "[El 
helecho persa] es abundante en la región de Ronda y Takurunna". 
y sobre todo por el geógrafo Yaqut, quien establece la distancia 
entre una entidad Takurunna, a la que no se le da ninguna aplicación 
terminológica, y el castillo de Ronda (hisn Runda): seis millas. 
En el siglo XI, con la constitución de la taifa ifranÍ la cuestión está 
clara para los cronistas que relatan estos acontecimientos. Por ello, vamos a 
reproducir distintos testimonios al respecto. Así, por ejemplo, en el año 435/ 
1043-1044, "Abu Nurb.Abi Qurra, señor de Ronda y delacorade Takurunna 
(sahib Runda wa-kura Takurunna), invocaba como Ibn'Abbad, por eso Ibn 
'Abbad estaba satisfecho de él". Asimismo, cuando se describe el asenta-
miento de los ifraníes en la Serranía rondeña, se emplea la siguiente expre-
sión, sumamente clara: "Cuando tuvo lugar la sedición (fitna) y se dividió la 
comunidad, [los banu Ifran] se dieron a la guerra como los otros, hasta que se 
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apoderaron de la región de Takurunna y su fortaleza fue Ronda. 
En esta caso concreto, el vocablo qal' a no tiene valor castral algu-
no, viniendo a significar sede o capital de esta región de Takurunna, yen tal 
sentido se recoge con claridad en la Crónica Anónima de los Reyes de Taifas, 
cuando se afirma que la ciudad de Ronda es la capital de esta comarca 
(hadirat Takurunna). 
Por lo demás, el topónimo es citado tardíamente (siglo XII) por un 
magnífico conocedor del terreno como es al-Idrisi. El lugar figura con el 
calificativo de hisn, distinto del de Ronda, también mencionado, lo que 
coincide con testimonios conocidos. Es más, a pesar del desmantelamiento 
del sistema administrativo de las coras con la desaparición del Califato, 
algún cronista tardío se refiere a Takurunna como kura, lo que parece indi-
car que esa designación permanece en la memoria colectiva con un sentido 
puramente corográfico, que no administrativo, si bien se han producido 
intentos por insertar la circunscripción rondeña en una supuesta división 
provincial cuatripartita del sultanato nazarí, lo que no deja de ser una ucronía 
sin base documental alguna. 
Los ejemplos sobre esta utilización del vocablo kura aplicado a 
Takurunna y sobre el empleo de este topónimo para expresar el concepto 
de "Serranía de Ronda" son relativamente numerosos y merece la pena 
detenerse en alguno de ellos. En la [hata se alude a una fortaleza (hisn) de 
Wabra o Wabira, casi con toda seguridad Olvera, uno de los husun 
Takurunniyya. Los sucesos relatados se refieren a la toma del castillo por 
'Uthman b. Abi 1- 'Ula, en el año 727/1327. Este lugar aparece con la mis-
ma grafía y en el relato de este mismo episodio, pero sin mencionar en 
ningún momento Takurunna, en la Lamha: "Se aprovechó el tirano de la 
guerra civil de los musulmanes (jitna al-muslimin) y salió a primeros de 
Xa'ban de este año (= junio-julio de 1327) y atacó la frontera de Olvera 
(thagr Wabira), estribo de la guerra santa (rikab al-yihad), se apoderó de 
ella y de todos los castillos (al-husun) vecinos". 
Tal grafía de Olvera viene a coincidir en parte con la que aparece en 
otro pasaje de la [ a, en la que se relata la expedición de Muharnmad V a 
mediados del siglo XIV contra distintos castillos de las cercanías de Ron-
da, después de que los castellanos hubieran perdido hisn Sahla en las inme-
diaciones de Loja y recuperado El Burgo (al-Burguh) en la Serranía de 
Ronda. Las dos fortalezas mencionadas son Baguh, que se corresponde 
con Priego, junto a Cañete, y Yira o Wayira, cuya grafía resalta por las 
similitudes con WabiralOlvera. No se menciona Takurunna. 
Por el contrario, la mención que hace Ibn al-Jatib de la cora de 
Takurunna para el siglo XIV resulta bastante desconcertante, aunque es 
evidente que se está refiriendo a tiempos pretéritos: "Celebraron ambos 
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[Alfonso X Y su hijo Sancho IV] una entrevista en los alfoces de Zahara, de 
la cora de Takurunna (bi-ahwaz al-Sajra min kurat Takurunna), como es 
sabido". 
La cuestión se complica aún más porque en la misma obra se dice 
que Takurunna es una ciudad, existente en el siglo XIV, testimonio contra-
dictorio con el de Ibn Sa 'id en el siglo XIII, cuando decía que "Takurunna 
fue la alcazaba de la cora, más tarde despoblada". El pasaje del siglo XIV 
en el que se hace referencia a la ciudad de Takurunna, empleándose la 
terminología de hadra, se lee con cierta dificultad, sobre todo debido a que 
la grafía de Cañete se presenta alterada (al-Qabtiiyya o al-Qanitiyya por 
Qannit): "De los reyes cristianos. Primeramente en Castilla: Alfonso [XI] -
hijo de Fernando [IV], hijo de Sancho [IV], hijo de Alfonso [X], hijo de 
Fernando [111]- el que conquistó en su época [este último] las dos ciudades 
de Cañete y Takurunna". 
Las referencias a Takurunna en algunas obras tardías, relativas a la 
procedencia de algún individuo, han sido abordadas con anterioridad y ahora 
sólo cabe reiterar que no dejen de sorprendemos, por indicar vinculaciones 
de esta región con otras de al-Andalus bastante desconcertantes. 
2. HACIA UNA DELIMITACIÓN GEOGRÁFICA DE LA CIRCUNS-
CRIPCIÓN DE TAKURUNNA. 
Los límites entre las coras de Takurunna y Xadhuna aparecen muy 
desdibujados, complicándose esta problemática por la identificación que se 
ha hecho, a nuestro juicio errónea, entre iqlim MagUa y Montemayor. Ahora 
bien, si nos atenemos a los que sobre los límites del alfoz de Ronda en el siglo 
XV dice el Repartimiento de Ronda, tendríamos que tal delimi~ción se es-
tablecería en tomo a la sierra del Pinar, muy cerca del castillo de Audita. 
Interesa destacar que la demarcación de El Burgo es citada como lajurisdic-
ción más occidental de la tierra de Ronda, con lo que redunda en el argumen-
to anteriormente expuesto sobre los límites orientales de Rayya, por más que 
nada se diga de Yunquera: "Tierra de la <;ibdad.- Asy mismo es nuestra mer-
ced e voluntad que sea tierra de la jurisdi<;ion de Ronda el Burgo e Audita e 
Montecorto, e todas las otras villas e lugares que solían ser de la dicha 9ibdad". 
Por otro lado, de incluirse Olvera/Wabira dentro de la circunscripción de 
Takurunna, como parece lógico por las referencias de que disponemos, sería 
la alquería más occidental de la que se tiene constancia. 
Los límites occidentales de Takurunna nos devuelven la cuestión 
del distrito de MagUa y de su principal entidad poblacional, Qal' at al-Ward. 
El distrito de MagUa ocuparía buena parte del sector suroccidental de la 
actual provincia de Málaga de hacer caso a las propuestas de delimitación 
de las coras de Takurunna, Sidonia y Rayya que se han hecho. Sin embar-
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go, como hemos defendido, no podemos concluir que la identificación de 
Qal' at al-Ward con hisn al-Ward sea correcta, ni siquiera la establecida 
entre esta última fortaleza y Montemayor tampoco pude ser aceptada, con 
lo que tendríamos que en la cora de Sidonia existía un Qal'at al-Ward dis-
tinto del hisn al-Ward cercano a Munt Mayur. 
Las descripciones del iqlim MagUa destacan, con todo, la enorme 
extensión de este distrito, 10 que puede dar que pensar: "MagUa o Mugila 
[ ... ] es el nombre de un distrito (iqlim) de Medina Sidonia, en al-Andalus. 
En él está Qal' at al-Ward y su territorio es muy extenso". 
Sin embargo, por ahora y a la espera de mayor información que 
permita rectificar nuestra hipótesis, seguimos manteniendo que el Qal'at 
al-Ward no tiene nada que ver, salvo el topónimo con hisn al-Ward y, por 
tanto, el iqlim Magila, aún estando próximo a Takurunna, se situaría hacia 
el interior de la cora de Sidonia. Si se admitiera que este distrito ocupa la 
situación propuesta por Vallvé en su momento, prácticamente todo el sec-
tor meridional de la Serranía de Ronda no se integraría en Takurunna sino 
enXadhuna. 
En Takurunna se incluiría parte de la sierra de Cádiz y del sureste 
de la actual provincia sevillana, pero sus límites son siempre más confusos 
que los establecidos para Rayya, merced a la concreción del pasaje de Ibn 
'Askar recogido por al-Bunnahi en el siglo XIV. En tal sentido, sabemos 
que en Takurunna el cargo que se le concede en las crónicas a 'Abd Allah b. 
'Awsaya en el año 138/756 es el de "señor de la cora de Takurunna" (sahib 
kurat Takurunna), cuando precisamente lo que los cronistas están descri-
biendo en ese momento es la confirmación de los lazos tribales con al-Dajil 
de los grupos beréberes de la Serranía, al frente de lo cuales se sitúa el clan 
de los banu Jali'. 
En principio, como anteriormente hemos adelantado, llama la aten-
ción la ausencia de toda información sobre coras limítrofes, siendo espe-
cialmente significativo el silencio que se cierne sobre Takurunna. Por la 
demarcación dada se intuye la existencia de esa cora, pues la delimitación 
occidental engloba el piedemonte de la dependencias de Ronda y transcu-
rre por los límites de su Serranía. 
Los límites entre Rayya y Takurunna se dibujan con relativa clari-
dad. No hay, en principio, problemas en considerar dentro de los límites de 
Rayya a QartamalCártama, Dhakwan/Coín, Monda, Qasr Bunayral 
Casarabonela, al-LuraIÁlora, FardharixlArdales y BubaxtarlBobastro. En 
este último caso, los autores árabes lo confirman a través de varios testimo-
nios. Sin embargo, sabemos que la cercana localidad de Itabarreba, frente 
a Bobastro, se integraba en la cora de Takurunna. En la Hitación de Wamba, 
con todo, aparece una localidad al N. de la jurisdicción de Malaca, de nom-
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bre Tenna, corno supuesto límite con Iliberris, y aunque la similitud gráfica 
nos puede llevar a identificarlo con Teba, no hemos de caer en esa tenta-
ción, porque entre otras cosas no sabernos la denominación que recibía 
Teba más allá de la andalusí conocida. 
En todo caso, 10 único que se puede argumentar con solidez es que 
en la Sila de Ibn Baxkuwal se informa de que el asceta Abu l-Asbag 'Isa b. 
Muharnrnad b. Musa b. Jalafb. 'Umar b. Muharnrnad b. Jaruf al-Kinani al-
Takurunni, conocido corno "el ermitaño" (al- 'abüi) , nació en "la alquería 
de Teba en las dependencias de Takurunna" (qaryat ltaba min 'amal 
Takurunna) en el año 393/1002-1003. Explícitamente, también se deja cla-
ro la inclusión de hisn Qannit en la circunscripción de Takurunna en los 
acontecimientos de mediados del siglo VIII relacionados con los banu Jalí'. 
Por lo que respecta al bajo valle del Guadalhorce, se saben cuáles 
eran los límites entre Rayya y Takurunna, de acuerdo con varios testimo-
nios que, sin ser explícitos, sí permiten establecer esa división provincial 
con cierta garantía. Así, por ejemplo, Yaqut debe referirse al lugar de Jorox 
cuando describe Xuras o Xaras que sitúa en Takurunna, vocalización que 
entendernos sería, más bien, Xurux: "Es un castillo (hisn) fortificado y una 
sólida fortaleza (ma'qil makin), en al-Andalus. Pertenece a la jurisdicción 
de Takurunna. Es también el nombre de un balad desarrollado, en el cual 
hay sembrados, ganados y frutas diversas. Tal vez la última letra de este 
nombre sea "Xin" en vez de "Sin"". 
De ser admitida esta relación, y, en principio no hay inconveniente 
para ello, se podría fijar con bastante precisión la delimitación entre Rayya 
y Takurunna por este sector del valle del Guadalhorce, porque el mismo 
autor emplaza Ardite (qaryat Ardit) en las dependencias de Málaga:"Ardit/ 
Ardite. Así lo he encontrado escrito en los textos andalusíes, pero yo dudo 
en la letra "dad", ya que este carácter sólo existe en lengua árabe. Con este 
nombre se conoce una alquería de Málaga. En ella nació el gramático Abu 
I-Hasan Sulayman b. Muharnrnad b. al-Yarawa al-Saba'i al-Malaqi al-Arditi, 
maestro destacado de los andalusíes de su época". 
Aquella alquería de Jorox, con grafía Xaris, será, junto con la de 
Balliyillux/¿ Vallecillos?, no identificada, entregada en plena libertad para 
su provecho al alfaquí malagueño Abu Hurayra 'Aziz b. Muhammad me-
diante un decreto de 'Abd al-Rahman 111 en recompensa por su sacrificada 
actuación combatiendo a los rebeldes de Bobastro: "Este decreto te pide 
que tengas toda clase de miramientos con él, que veles por él y que le 
concedas libertad plena sobre sus propiedades en la alquería de Jorox (qaryat 
Xaris) y en la alquería de Vallecillos (qaryat Balliyilux)". 
Por consiguiente, estos límites occidentales de la cora de Rayya irían 
desde Montemayor hacia el norte por la sierra Palmitera, Sierra Real, hasta el 
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pico Torrecilla (1919 m.), máxima elevación de la Serranía, para virar en direc-
ción oeste, dejando la alquería de Ardite y el castillo de Tolox (hisn Tulux) en 
Rayya. Jorox seria la primera entidad dentro de Takurunna, delimitación que 
trascurriría por el puerto de ese mismo nombre. Yunquera, cuya grafía en árabe 
(hisn Unkayra) se conoce a partir del relato de los sucesos relativos a la recupe-
ración en 1362 del trono por parte del sultán nazarí Muharnmad V, pertenecería 
a la cora rondeña, pero no así Alozaina (al-Husayna), de la que por ahora no 
tenemos grafía árabe. El topónimo no ofrece, sin embargo, dudas sobre su 
origen árabe (diminutivo de hisn, al-Husayna= "el castillejo"). 
El deslinde del siglo XVI entre los términos de Alozaina y Tolox, 
por un lado, y Yunquera, por otro, debía ser el que separaba en época califal 
a ambas circunscripciones, debiendo quedar las dos primeras en el interior 
de Rayya y la última ser la primera alquería de las dependencias de Ronda. 
Merece la pena reproducir este pasaje de Cabrillana Ciézar por ayudar a 
definir de manera bastante exacta estas demarcaciones: "Las divisoria en-
tre Alozaina y Yunquera iba desde el Puerto de los Almogávares a la Maja-
da del Espartal y de allí al Portezuelo, desde donde se divisa Alozaina, 
descendiendo hasta el molino del río Joroz, siguiendo aguas abajo hasta las 
juntas de los ríos (río de Joroz y río Grande). En la confluencia de éstos 
comenzaba la mojonera entre Yunquera y Tolox, siguiendo el curso del río 
Grande arriba hasta la Fuente, para dar al Colmenar de Sepúlveda y por 
toda la cordillera arriba hasta el Puerto Xanon, alcanzando la majada de la 
Perra y desde allí, derechamente, a la Peña de los Enamorados en la sierra 
de las Nieves. Creo que coincide bastante con el actual". 
Asimismo, no hay duda en incluir El Burgo/al-Burguh en el interior 
de los límites de Takurunna, en caso de existir como localidad del tipo de 
alquería o incluso rnanzil con anterioridad a las noticias relativamente fre-
cuentes de este emplazamiento desde el siglo XII en adelante. La mención 
literaria más antigua referida a esta localidad se remonta, como queda dicho, 
al siglo XII, cuando al-Idrisi cita reiteradamente la alquería de El Burgo (qaryat 
al-Buryuh) en distintos trayectos: de Sevilla a Málaga, dista de esta última 
posta una etapa y ocho millas; de Córdoba a Málaga, dista también de Mála-
ga 41 millas y de Málaga a Sevilla, dista de Málaga 36 millas". 
Más al norte la delimitación seguiría las líneas de cumbres de la 
sierra Prieta y Alcaparaín, dejando en Rayya, como ha quedado dicho, Qasr 
Bunayra. En el valle del Guadalteba, la divisoria estaría marcada por la 
sierra de Peñarrubia (¿ hisn Munt Rubí 1), siendo [taba de las primeras qura 
de Takurunna. En caso de existir como entidad de poblamiento, Turun se 
integraría posiblemente en Takurunna, como última alquería de la cora de 
la Serranía, pues de la siguiente, Ardales, no hay duda en situarla en Rayya. 
Tenemos suficientes datos para valorar los límites de la cora de 
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Algeciras con Rayya. Para la época califal, son relativamente bien conoci-
dos. Centrándonos sólo en su parte más oriental, habría que pensar que 
tanto Qaxara-Qayarix/Casares, Gawyan/Gaucín, Ximana/ Jimena y, por 
supuesto, Estepona se incluían en la cora algecireña, lo que vendría avala-
do, al menos en las tres primeras localidades, por el testimonio anónimo 
del Dhikr: "Entre sus castillos (husun) se cuentan Gaucín (Gawyin), Nayarix 
[sic, por Qayarix], Jimena (Ximana) y Guadiaro (Wadi Yaruh)". 
Incluso en algún momento existen por parte de algún autor árabe 
dudas en situar MarballalMarbella dentro de esta circunscripción. Ibn al-
Abbar recoge en su Takmila la biografía de dos personajes, dándose la in-
formación de que o bien vivieron en Marbella o bien procedían de está 
localidad. Del primero, de nombre Muharnmad b. 'Abd Allah b. Muhammad 
al-Madhhiyi, conocido por Ibn al-Rahib y con la nisba al-Rundi, se dice 
que era de "Marbella, de las dependencias de Algeciras", aproximadamen-
te hacia el año 550/1155-1156, aunque Ibn 'Abd al-Malik al-Marrakuxi 
diga que ejerció su labor de transmisor del hadith en Marbella de las de-
pendencias de Málaga hacia el año 550. El segundo, llamado Muharnmad 
b. Ahmad al-Lajmi, conocido por Ibn Yami' y discípulo del anterior, vivió 
unos 20 años más tarde (570/1174-1175) y era "de la gente de Marbella de 
las dependencias de Málaga". Asimismo, en otra biografía, la de Sulayman 
b. 'Abd Allah al-Tuyibi, conocido por al-Juxani, haciendo alusión a su pro-
cedencia del lugar de Juxayn, alquería al oeste de Málaga, se dice que esta 
localidad estaba en Algeciras, entendiendo por tal expresión que se integra-
ba en ese momento en su 'ama!. Este es un nuevo argumento para insistir 
en la difuminación de los límites fronterizos entre las coras de Algeciras y 
Rayya en época califal, por un lado, y para demostrar que la cora de 
Takurunna ocupaba el ámbito serrano, sin salida al mar. Por tanto, serían 
las comarcas emplazadas al norte de las primeras alineaciones montañosas 
paralelas a la costa (Crestellina, Sierra Bermeja -Jandaq/Yabal al-Ahmar-, 
Sierra Real, Sierra Blanca- ¿ Yabal al-Abyad?- e incluso parcialmente 
Alpujata) las que quedarían integradas en Takurunna. Por lo que respecta a 
los valles del Guadiaro y Genal, lo lógico es que formaran de alguna mane-
ra parte del ámbito serrano, aunque las evidencias literarias señalan que 
parcialmente pertenecían a la cora de Algeciras. 
Tal delimitación por la parte occidental un tanto confusa no es pri-
vativa del período medieval y en el Bajo Imperio aparece testimoniada por 
unos límites ciertamente dudosos, si damos crédito a distintas fuentes, en-
tre ellas la Hitación de Wamba, en la que sólo aparece un topónimo sin 
identificar, Datam, hito que separaba Malaca de Elepla. Lo lógico hubiera 
sido establecer la demarcación con respecto aAssidonia, por lo que se plantea 
la posibilidad de que la ciudad de Malaca controlase incluso la Bahía 
- 60-
gaditana durante el Bajo Imperio, hipótesis que, en todo caso, necesita de 
unos argumentos más contundentes para poder ser aceptada. 
Tal indefinición sobre esos límites tan desdibujados parecen disi-
parse en la obra de al-Idrisi Uns al-muhay en la que se incluye un capítulo 
llamado "Las distancias de iqlim Rayya de Málaga y sus alfoces", se insiste 
en situar en las dependencias de la ciudad de Málaga, además de a Antequera, 
Archidona, Bobastro e incluso, con toda probabilidad Ronda y Takurunna, 
la propia ciudad de Marbella/Marballa. 
A estos datos hay que agregar aquel otro que sitúa en pleno siglo X 
en el río Guadiaro (Wadi Aruh) en el alfoz de Marbella. Nos referirnos a la 
célebre batalla acontecida en el 400/10 1 0, en las que las fuerzas de al-Mahdi, 
comandadas por Wadih y auxiliadas por ifrany, fueron vencidas por beréberes 
a orillas del Guadiaro, "en los alfoces de Marbella". Llevar hasta el valle 
del Guadiaro el alfoz de Marbella parecería un exceso difícilmente explica-
ble de no contar con este testimonio escrito y con otros más recientes que 
pueden ayudar a confirmarlo. En los Apeos de Benestepar y Benamedá se 
insiste en señalar que "confina el dicho lugar [de Benestepar y Benamedá] 
por la parte de la Sierra [Bermeja] con el término de la ciudad de Marbella". 
Se confirma con ello que las dependencias de Marbella en el siglo 
XVI llegaban casi al río Guadiaro. Tenernos de esta manera que el pasaje 
jatibiano no es tan exagerado corno pudiera parecer y la única diferencia es 
que en época nazarí hubo de crearse otra demarcación, la taha de Casares, 
pues Estepona no constituyó un distrito propio, dependiendo siempre de la 
ciudad de Marbella. 
En cualquier caso, lo que !bn al-Jatib está trasmitiendo es una no-
menclatura ya en desuso en el siglo XIV, pero que nos remite a la división 
administrativa de época califal. En consecuencia, tiene sentido la contra-
dicción en la que cae Ibn al-Abbar en la Takmila, al no aclararse con la 
adscripción de Marbella a una u otra cora, cuyos límites debían transcurrir 
entre los actuales términos de Marbella y Estepona. Es más, sabernos por 
testimonios tardíos que Estepona se incluía en las dependencias de Marbella: 
"[El visir Abu Bak:r Yahya b. Hasan b. Muharnmad b. Safwan al-Qayni] 
murió [en el año 621/1224] en los alfoces de Marbella (bi-ahwaz 
Marballa)[ ... ] en un barco en la región de Estepona (nahiya Istibuna)". 
Sin embargo, la cora de Takurunna, corno ha quedado dicho, no 
alcanzaría en ningún momento la línea de costa, al emplazarse en el traspaís 
de Marbella o lo que es lo mismo, ocupando todo el núcleo montañoso de 
la Serranía rondeña, tras las sierras Blanca, Real y Bermeja, esta última 
conocida en los primeros años del siglo X con el calificativo de Jandaq al-
Yanna y, más tarde, Jandaq al-Ahmar, y de éste, "sierra Bermeja", por el 






3. LAS MONTAÑAS DE LOS BERÉBERES. UN TERRITORIO 
TRIBALIZADO. 
Es sumamente elocuente que Takurunna nunca aparezca menciona-
da ni en la obra de Ibn al-Faradi o al-Juxani -salvo en la mención de un 
magili -, ni en la relación de tribus árabes de la Yamhara del polígrafo 
cordobés lbn Hazm. Si damos crédito a la noticia de que uno de los descen-
dientes de Sa'd b. 'Ubada, que era de los ansar del Profeta Mahoma en 
Arabia, se instaló en la "tierra de Takurunna (ard Takurunna)", podríamos 
garantizar la instalación selectiva y bastante temprana, al poco de la con-
quista de al-Andalus, de algunos cuadros de mando árabes en la Serranía. 
Las dudas sobre las atribuciones de varias familias beréberes de la Marca 
Media que se hacían descendientes de ansaríes nos llevan a sospechar tam-
bién de la veracidad no sólo de su relación con Sa'd b. 'Ubada, sino tam-
bién de la instalación de estos árabes, posiblemente beréberes que se ha-
cían pasar por árabes, en las montañas de Takurunna. 
Sí aparece recogida la biografía de un personaje de Takurunna con 
la cronología que nos interesa en la obra de Ibn al-Abbar. Su nombre es 
Abu 'Awn, con una cronología aproximada en tomo al año 286/899, ha-
biendo realizado una rihla por Oriente. Allí estudió con al-Dabari. Ante-
riormente, habría obtenido conocimientos de diversas materias en Córdoba 
con Baqi b. Majlad. Por lo que respecta a su procedencia, sólo se nos dice 
que era originario de Takurunna. 
La profunda e intensa berberización de esta comarca no es desde 
luego una ficción a la luz del silencio de los autores andalusíes, los cuales, 
de haber existido árabes ilustres en la Serranía, hubieran proporcionado 
información sobre ellos. La islamización social que el Estado procura para 
determinados miembros de la élite local queda bien representada en este 
individuo, cuya trayectoria poco tiene que ver con la de los beréberes de la 
zona a finales del siglo IX, envueltos directamente en la fitna hafsuní. 
La referencia a una dispersión por el territorio de al-Andalus de 
estos miembros ilustres de las casas árabes de al-Xam (Siria) resulta ser 
bastante exagerada. Como se puede observar, ocupan comarcas perfecta-
mente delimitadas geográficamente y, en general, un área reducida en com-
paración con el territorio andalusí, habida cuenta de que en las zonas 
berberizadas, como Takurunna, no se produjo la instalación de estos yundíes 
o al menos no hay datos para valorarla como tal. Por tanto, no existió tal 
diseminación generalizada por el territorio de al-Andalus, sino muy 
focalizada en determinados territorios, las llamadas coras muyannada-s. A 
su vez, salvo en las circunscripciones de Ocsonoba, Beja, Niebla y Sevilla, 
la instalación de los xamiyyun no se realizó junto a los establecimientos de 
los baladiyyun. 
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La rápida islamización de determinadas comarcas de Rayya permi-
te suponer una efectiva integración de esos grupos árabes, lo que ayuda a 
explicar la práctica ausencia de noticias sobre esta cora en los Muqtabis n, 
editados por Makki y Vallvé. Ese silencio cabe interpretarse como la inte-
gración de la mayor parte de los territorios de los yundíes en la fiscalidad 
estatal, situación que contrasta con lo acontecido en la región de Takurunna, 
donde se suceden distintos episodios de revueltas anti-sistema. 
Por lo que respecta a la Serranía de Ronda, hemos de esperar al 
siglo XI para encontrar las primeras citas sobre árabes, como también se ha 
dicho de acuerdo con el absoluto silencio de la Yamhara al respecto. Del 
poblamiento árabe, siempre residual y bastante tardío, sólo ha quedado al-
gún vestigio toponímico (Benihexín=¿Banu Juxayn?, cerca de Genalguaci1; 
Benitamín=Banu Tamin, tribu de árabes mudaríes), además de las nisba-s 
de algunos personajes de los distritos de la Serranía, pero siempre relativas 
a las primeras divisiones de las tribus, por 10 que se argumenta que tenía 
que haber muy pocas familias árabes en Gaucín para que a un individuo se 
le llame "el Arabe", igual que habría muy pocos kalbíes en Monarda para 
llamar a uno "Alquelbi". 
Sin embargo, mantenemos razonables dudas sobre la filiación ára-
be de esos grupos establecidos en Takurunna, pues no hay motivos para 
negar una adscripción de genealogía árabe por parte de beréberes, como 
sería el caso en el siglo XIV de los banu Rabah, de la alquería de su nom-
bre, actual Benarrabá. 
Se acaba aquí lo que expresamente dicen las fuentes, pero se puede 
profundizar algo más a sabiendas que los datos no son excesivamente con-
sistentes. Así, juxayníes, también yemeníes, se emplazarán en el piedemonte 
de las sierras occidentales de la Garbía malagueña sobre un turris preislámico 
y más a poniente, en el alfoz algecireño. 
El silencio cronístico que se extiende sobre la ocupación por los 
conquistadores musulmanes de ese territorio tan fragoso que es la Serranía 
rondeña es casi completo, pero es de suponer que tras la primera oleada, la 
de Musa b. Nusayr, se hubieran instalado distintos grupos genealógicos 
norteafricanos en estos valles. De hecho, es de suponer que la instalación 
de los primeros grupos beréberes se produjera cuando Tariq b. Ziyad atra-
vesó esta comarca montañosa camino de Écija, siguiendo un itinerario si-
milar en sentido contrario al que trazara Pompeyo el Joven tras la batalla de 
Munda: Corduba, Astigi, Acinipo, ObalJimena de la Frontera y Carteia. 
Precisamente, la toma de Écija se efectuó después de la capitulación de su 
señor a cambio del pago de la yizya, lo que puede proporcionar una idea de 
cuáles fueron los mecanismos por los cuales se produjo una pronta instala-
ción de beréberes en la comarca serrana. 
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Para hallar las primeras noticias sobre beréberes en la región de 
Takurunna hay que remontarse a mediados del siglo VIII, cuando el entonces 
pretendiente omeya 'Abd al-Rahman al-Dajil marchó de Elvira a Sevilla con 
el ánimo de reclutar fuerzas, mientras recibía la adhesión, entre otros, sin 
especificar el número de integrantes del yund que le acompañaba, de 'Abd 
al-A 'la b. 'Awsaya, "señor de la cora de Takurunna (sahib kurat Takurunna) 
que también le prestó juramento con los yundíes que iban con él". 
De mayor trascendencia es el testimonio de Ibn al-Qutiyya, quien 
garantiza que los banu Jali' de Takurunna participaron con la importante 
cantidad de 400 jinetes en el reclutamiento que realizó el pretendiente omeya 
entre sus clientes de Rayya, Sidonia y Sevilla, contingente muy similar en 
número al que aportó un antepasado de los banu liyas de los Magila. Trasmi-
te Ibn al-Qutiyya como el emir al-Dajil pidió a este linaje, junto con los banu 
Wansus, que trataran de convencer a los restantes beréberes aliados de la 
causa de Yusuf al-Fihri para que pasaran a engrosar el "partido pro-omeya", 
aprovechando que todos hablaban la misma lengua, lo que demuestra, por un 
lado, que el grado de arabización lingüística era mínimo, pero también que la 
mayor parte de los grupos beréberes implantados a mediados del siglo VIII 
en al-Andalus hablaban dialectos similares hasta el punto que entre ellos lo-
graban entenderse sin excesiva dificultad. Aunque no 10 dicen expresamente 
las fuentes árabes, podemos garantizar que este' Abd al-A 'la b. 'Awsaya era 
la cabeza visible de los banu l-Jali' en tales momentos. 
Sobre la adscripción tribal de estos banu Jali', Ibn Hazm parece 
incluirlos entre la tribu de los Madyuna, aunque más adelante añade confu-
samente que podrían descender de Wlhasa b. Yuwaft b. Nafza, hipótesis, 
más probable, pues en los Majafir, que toman como fuente directa al histo-
riador Ibn Hazm, se relaciona a los banu Jali' con los Wlhsa, fracción de 
los Nafza. A su vez, estos banu Jali' mantienen lazos clientelares con los 
omeyas, siendo mawlil de Yazid b. 'Abd al-Malik. 
Por consiguiente, desde estas fechas tan tempranas de mediados del 
siglo VIII, grupos beréberes, esencial, pero no únicamente nafzíes, ya se han 
establecido en la Serranía, circunstancia que el mismo Ibn Hazm se encarga 
de aclarar, sirviendo a los intereses del omeya por clientela, sin que conozca-
mos los términos en que se fijaba ésta, excepto la obligación de contribuir a 
la causa de al-Dajil con jinetes, en un destacado número de 400. 
El autor anónimo, por otro lado, designa por entonces a Takurunna 
como cora lo que puede deberse a un anacronismo de un autor tardío, por más 
que por su propia configuración geográfica y poblacional se conformase muy 
pronto como realidad administrativa concreta y diferenciada, iqlim dependien-
te de Écija. Importante es destacar el arraigo de este linaje en la Serranía, capa-
ces de movilizar todo un amplio grupo de caballeros en apoyo del omeya. 
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Las distintas revueltas protagonizadas por los rebeldes de Takurunna 
son bastante bien conocidas por la historiografía. Son relativamente proli-
jos los testimonios, el primero de ellos del año 178/794, cuando beréberes 
de la Serranía se rebelan y asolan el país, 10 que obliga a Hixam II a enviar 
una expedición para acabar con la sedición, llevando a cabo el ejército 
emiral una actuación tan despiadada que la región quedó despoblada du-
rante siete años. Aquellos revoltosos que pudieron escapar del castigo se 
trasladaron a Trujillo y Talavera, 10 que no se ha de entender como un 
refugio fortuito, sino la confirmación de que en estos dos enclaves había 
grupos beréberes emparentados con los rebeldes: "En el año 178/794, la 
guerra civil (fitna) asolaba Takurunna, debido a la falta de sumisión de los 
beréberes (al-barbar), que se lanzaron sobre la población y la entregaron a 
la cautividad y la muerte. El imam Hixam les envió a los contingentes mi-
litares (aynad) después de intentar la mediación. Mató a muchos de ellos. 
Otros huyeron hacia Talavera y Trujillo (Talabira wa-Taryila). Permaneció 
Takurunna, que es el distrito de Ronda y su territorio, deshabitada a lo 
largo de siete años". 
El hecho de que una fuente árabe que describen estos acontecimientos 
diga que, una vez finalizada la secesión, los rebeldes se refugiaron entre el 
resto de las tribus de la región vuelve a demostrar el carácter de zona 
berberizada de todo el conjunto serrano. Nada sabemos sobre la filiación 
tribal de estos grupos levantiscos, pero no parece fácil imaginar que sean 
los nafzíes de 'Awsaya, mawlil de al-Dajil, los protagonistas de esta revuel-
ta, toda vez que hacía relativamente poco tiempo que habían demostrado 
fidelidad a la causa de los omeyas. 
En realidad, nos podemos imaginar un medio social muy similar al 
descrito por Ibn al-Faradi para la vecina región de Écija a la hora de co-
mentar el contexto de tribalización de esta Campiña (badiya), recordemos 
que una zona llana. De los banu 'Ayxun dice literalmente este autor que 
"vivían en medio de una tribu de las tribus de los beréberes" 
Esto, indudablemente, pone de manifiesto una población rural or-
ganizada de acuerdo con criterios cIánicos, lo que a efectos de comproba-
ción empírica se suele trasladar en el territorio casi siempre mediante la 
proliferación de topónimos del tipo bena-, como es el caso. En la Serranía 
rondeña, la abundancia de estos antropónimos ha de ser indicio forzoso de 
la existencia de ese medio social, por más que no todos los topónimos ten-
gan un origen tan remoto, como es el siglo VIII. En todo caso, la percep-
ción que se tiene de este territorio de antropónimos es de haber sido 
retribalizado en distintas fases, pudiendo darse el caso de que, aunque la 
mayor parte de estos antropónimos sean posteriores al siglo XI, sean de 
distintas olas de esa tribalización constante que desde el siglo VIII alcanza 
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el XIV en la región rondeña (recordemos, por ejemplo, la fundación de 
Benarrabá por un "linaje corto" a mediados del siglo XIV). 
La represión contra estos grupos refractarios al Estado no debió ser 
tan fiera como la describen los cronistas, ya que años después (211/826-
827) Tawril, otro beréber takurunní o quizás un clan completo, según el 
texto de al-Nuwayri, que habla de "la insurrección de los beréberes Tawril", 
se levanta contra 'Abd al-Rahman 11. La noticia también la recoge Ibn 
'Idhari: "En el año 211/826, se levantó Tawril en Takurunna; salió a com-
batirla el emir 'Abd al-Rahman b. Mu'awiya b. Ganim; obtuvo la victoria; 
su grupo la recorrió [Takurunna]". 
Asimismo, se incluye en la edición facsímil del Muqtabis 11, recien-
temente publicada por Vallvé Bermejo, de cuyo índice extraemos la llama-
da en castellano "Se subleva Tauril en Tákurunna y traiciona a los 
'mudos' que se retiraron a Algeciras (?)". En el texto árabe, por su parte, se 
recoge la noticia en los siguientes términos: "En ese año [211/826-827] se 
rebeló Tawril en Takurunna y traiciona a los "mudos" (al-haris), clientes 
del emir (mawali al-amir)[ ... ] [Los "mudos"] se retiraron a Algeciras". Nada 
sabemos sobre la pertenencia de estos Tawril a alguna confederación tribal, 
pero se estima que pudieron ser Hawwara, de acuerdo con el nasab de los 
Banu Dhu l-Nun establecidos en Santaver. 
Nuevos disturbios tienen lugar en 235/849-850, sin que las fuentes 
especifiquen la filiación tribal, por lo que este mismo emir tiene que apla-
car el movimiento levantisco en Takurunna. Estamos seguros de que este 
levantamiento ha de conectarse con aquel otro encabezado en las montañas 
de Algeciras por otro beréber, en este caso de los banu baranis, de nombre 
Habib al-Bumusi en el año 236/850, cuyo ámbito de actuación llegó inclu-
so a las alquerías de Rayya (qura Rayya), entendiendo por tal aquellas uni-
dades de población de los antiguos yundíes de los aqalim del llano donde el 
proceso de islamización era más intenso. 
Más tarde, sólo Ibn al-Athir da cuenta de nuevas sublevaciones en 
la Serranía, una en el año 261/874-875, comandada por un tal Asad b. al-
Harith b. Rabi' y la otra en 265/878-879. Nada dice sobre la adscripción 
beréber de los protagonistas de las revueltas, pero no debe quedar la menor 
duda a la luz de los antecedentes y del poblamiento abrumadoramente fa-
vorable a los norteafricanos en la región rondeña. 
No constituye ninguna novedad si afirmamos que detrás de todas 
estas sublevaciones se halla la oposición de los grupos tribales a la intro-
ducción del Estado y sus mecanismos en la zona, como ya se ha repetido en 
numerosas ocasiones. Precisamente, la insistencia de los levantamientos 
beréberes demuestra que el lento proceso de islamización estaba calando 
entre algunos de esos grupos, en principio refractarios a la inmersión en el 
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Estado. En realidad, no podemos descartar que estas revueltas sean una 
manifestación virulenta de las contradicciones sociales aprovechadas por 
el poder omeya que se habían ido creando en ese contexto de tribalización. 
De hecho, en algunos se observa desde principios del siglo IX una 
evolución social diametralmente opuesta a la representada por los rebeldes: 
la integración en el aparato estatal islámico. Aparte del caso de los Magila de 
Xadhuna, donde surge el clan hegemónico de los banu IIyas que se integran 
sin problemas en la estructura estatal y sobre el que apenas si nos detendre-
mos por haber sido analizado en profundidad por Guichard y por tratarse de 
la vecina cora de Sidonia, como argumentamos en el capítulo dedicado a la 
terminología, destacaremos otros que apenas sí han sido tratados suficiente-
mente, a pesar de ser sumamente indicativos del nuevo comportamiento so-
cial que se atisba entre algunos grupos tribales del país de Takurunna. Esta 
política de integración de los notables de la zona de Takurunna en la adminis-
tración cordobesa queda puesta de manifiesto por algún otro testimonio es-
crito, como el que sigue, fechado en el año 310/922-923, cuando tal práctica 
ya se había ensayado en bastantes ocasiones con anterioridad: "Luego [ 'Abd 
al-Rahman llI], confió a sus principales caídes (akabir al-quwwad) la prose- . 
cución del asedio [de Bobastro] y él se dirigió a la cora de Takurunna (Kurat 
Takurunna) con el fin de poner orden entre la población y asegurarse de que 
ésta le era fiel. Una vez allí, dispuso que algunos notables del lugar -que 
estimó oportuno trasladar- se fuesen a Córdoba". 
En parecidos términos se expresa lbn Hayyan en el año 316/928-
929, confirmando dicha política que trata de captar "cuadros administrati-
vos" integrados en la estructura estatal en Takurunna: "AI-Nasir siguió la 
misma política con las fortalezas de Takurunna y de MagUa (husun 
Takurunna wa-husun MagUa) salvo las que quería conservar, desplazando 
a su capital de Córdoba a quien creyó conveniente por sospechar en él 
inclinación sediciosa, para que todos fueran una nación de súbditos tran-
quilos y pacíficos". 
Por consiguiente, lo que está haciendo al-Nasir es insistir en aplicar 
una práctica de atracción hacia sus intereses de clanes beréberes que ha 
dado destacados réditos al Estado desde su aplicación inicial, que arranca 
desde la primera mitad del siglo IX. De hecho, el más conocido de entre 
estos clanes extirpados es el de los banu Zayyali, "beréberes de Takurunna" 
que pertenecían a la tribu de los banu lttaft, facción de los Nafza y que, al 
parecer, los encontramos asentados en la Serranía desde los primeros años 
de la conquista, casi con toda seguridad al mismo tiempo que el otro clan 
de los nafzíes, los banu Jali', con los hubieron de mantener unas relaciones 
ba,stante estrechas. En el momento en que Muharnmad b. Sa 'id, primer 
miembro de esta familia mencionado en las fuentes, se traslada a Córdoba 
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en época de 'Abd al-Rahman 11, se inicia una larga saga de funcionarios 
que contará, entre otros, con su hijo Hamid y Abu 'Amir Muharnmad b. 
Sa"id al-Takurunni, visir, bastante tiempo después, en la taifa valenciana, 
como miembros más señeros. Más significación si cabe tiene que uno de 
estos zayyalíes rondeños fuese propietario en el siglo XI de un jardín (hayr 
al-Zayyali) en Córdoba, transformado por disposición testamentaria del 
propietario en parque público y con carácter también de cementerio a la 
salida de la Bab al-Yahud. 
Todos estos datos coinciden en señalar entre los banu Zayyali una 
evolución social que les llevará a integrarse de pleno en las estructuras de 
poder del Estado, al amparo de la política de 'Abd al-Rahman al-Awsat, 
creador de un auténtico cuerpo de servidores del Estado formado por per-
sonajes de distinto origen geográfico y étnico. La captación por parte de la 
administración cordobesa de un beréber como Muharnmad b. Sa 'id es su-
mamente indicativa de las nuevas prioridades del Estado que atrae a su 
seno a algunos individuos preeminentes, si bien se puede intuir una rela-
ción estrecha entre la dinastía omeya y estos zayyalíes desde tiempo atrás, 
lo que motivaría su extirpación por interés propio y por el de Córdoba, de 
un medio hostil como debía ser el de Takurunna en la primera mitad del 
siglo IX. La conflictividad social del medio, donde las revueltas están a la 
orden del día, explica su traslado a la capital emiral. 
Pero la relación de los atraídos por Córdoba entre los beréberes de 
Takurunna no acaba ahí. Del célebre poeta y astrólogo' Abbas b. Fimas b. 
Wardas, cortesano de varios emires, entre ellos 'Abd al-Rahman 11 y 
Muharnmad 1, sabemos que fue cliente de los omeyas, por lo que es de 
suponer que su relación con la dinastía arrancaba de tiempos anteriores. Su 
filiación tribal, pertenecía a la confederación de los Masmuda, indica la 
heterogeneidad tribal de los primeros linajes beréberes establecidos en 
Takurunna. 
De todos los grupos beréberes de la Serranía es el de los banu Jali', 
que ya han aparecido en el viaje de reclutamiento de 'Abd al-Rahman al-
Dajil por tierras del sur de al-Andalus, el que más interés concita. Su estu-
dio depara una mayor complejidad. A mediados del siglo VIII, los banu 
Jali' eran clientes de los omeyas, sin que vuelvan a reaparecer en las fuen-
tes sino hasta los inicios de lafitna de 'Umar b. Hafsun (276/889-890). En 
esa fecha, salió el emir' Abd Allah en una aceifa a combatir al rebelde. Tras 
realizar esta campaña, vuelve a Córdoba. Inmediatamente después, Ibn 
Hafsun va a intentar procurarse la amistad de la gente de Takurunna, bus-
cando apoyos en favor de su rebelión. Entra en contacto con un sahib de 
nombre 'Awsaya de la familia de los Jali' al-Takurunni, que pacta de igual 
a igual con el de Bobastro. El pacto, por lo que se intuye, consistió en que 
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Gaucín, fortificación y puerta del Genal por el sur 
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el beréber prestaba apoyo a Ibn Hafsun en la toma de distintos husun, como 
fueron los de Estepa (hisn lstabba) y Osuna (hisn Uxuna) en su marcha 
hacia Écija, y el dirigente de Bobastro confirmaba a 'Awsaya como "tenente" 
de los castillos de Takurunna, entre ellos el de Cañete, en el que aparece 
tiempo después uno de estos banu J ali'. El nombramiento de Ibn Hafsun 
como gobernador de la cora de Rayya por parte del emir debió suponer el 
fin del pacto, renovado tal vez cuando ?Umar vuelva a la rebelión. Lo cier-
to es que diez años después (286/899-900), 'Awsaya b. al-Jali' se separa de 
!bn Hafsun, al tiempo que éste se hace cristiano, desafección que viene 
acompañada de otra, la de Yayha b. Zakariyya' b. Anatuluh. Los banu Jalí' 
se encastillaron en la fortaleza de Cañete, abrazando la causa omeya, al 
socaire de la cesión de unos privilegios concedidos por el poder que se nos 
escapan. Sin embargo, su integración en la administración no les priva de 
tener que ser desalojados definitivamente por el qa 'id Ahmad b. Muharnmad 
b Abí 'Abda en el 293/905-906, mostrando el Estado un destacado interés 
para que las revueltas no se reproduzcan y por separar antiguos rebeldes de 
su medio social originario. 
Estamos seguros que estos banu Jali' fueron extirpados de su medio 
social primigenio, donde tenían una influencia destacadísima, y traslada-
dos a la ciudad de Córdoba en una práctica a la que los autores árabes 
dedican su atención. Sabemos, por ejemplo, según Ibn Hazm, que tras la 
fitna se radicaron en Córdoba, nuevo caso de integración en el aparato bu-
rocrático. Sin embargo, perdemos en general la pista de esta familia, de la 
que sólo contamos con retazos. Ibn al-Abbar nombra un tal Harun b. al-
Jali' que debe ser descendiente de los rebeldes de Ronda. Según este autor, 
era originario de la región de Takurunna. Su fecha de fallecimiento es ante-
rior al año 352/963-964, por lo que entendemos que ha de pertenecer a la 
primera generación de los instalados en Córdoba. También se plantea la 
posibilidad de que otro personaje, Abu Muhammad 'Abd Allah b. 
Muharnmad b. Ahmad b. Abu 'Awsaya, originario de la cora de Sidonia y 
que falleció en el año 376/986-987, fuese descendiente de los banu Jali'. Se 
puede plantear como hipótesis que para el desarraigo impuesto a los miem-
bros de este clan no sólo se destinase la ciudad de Córdoba, sino que se 
repartieran entre zonas vecinas a Takurunna. 
Con todos estos datos en nuestras manos, se entiende que se pueda 
calificar a este clan como uno de los más destacados de la Serranía. De su 
significación queda constancia por el importante contingente ofrecido a al-
Dajil, unos 400 jinetes en el que a juicio de Guichard no se incluían los 
infantes, por lo que este qawm, incluyendo las familias, debió contar con 
unos efectivos de unos 4.000 miembros, así como el interés demostrado 
por Ibn Hafsun en procurarse su amistad = ista' lafa, tal y como dice el texto 
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original. Al mismo tiempo, siempre aparecen como qawm cohesionado y 
actuando al unísono, tanto en su prestación a al-Dajil, como posteriormen-
te, en su oposición a Córdoba al unirse a lafitna hafsuní en el año 276/889 
o cuando optan por tomar su propio camino sin los hafsuníes. Podemos 
suponer que la intensificación de lafitna lleva a algunos grupos a aumentar 
sus lazos cIánicos, evitando de esta manera su disolución en un Estado con 
recursos coercitivos cada vez más eficaces. 
Se puede rastrear la toponimia de estos 'Awsaya para obtener un 
resultado que parece interesante: Ab¡;egina, E¡;egina y Aynecegin, parece el 
resultado de una implantación de esta fracción de los masmuda. Asimismo, 
sospechamos que el lugar recogido en un deslinde entre Jimena y Casares 
de nombre de Atalaya de Auxina porte también este antropónimo (tali'at 
'Awsaya). Se trataría de una de las primeras implantaciones beréberes, po-
siblemente "fundacional" de la temprana presencia de este clan en 
Takurunna. 
A los topónimos del tipo Bena-les dedicaremos un capítulo a conti-
nuación, pero ahora sólo adelantarnos que Benamedá, actual despoblado 
próximo a Jubrique, en dirección SO y al NE de Genalguacil, en la orilla 
izquierda del Genal, corresponde con toda seguridad a un asentamiento de 
los banu Tihalt o banu Mada, también del grupo de los 'awsaya y de los que 
se conoce una temprana ocupación de alguna comarca soriana, donde ha-
llarnos un establecimiento denominado Qasr Madi! y, posiblemente, en la 
Campiña cordobesa, donde se detecta una torre de nombre Beni Moda que 
parece otro de los segmentos de los banu 'Awsaya. 
A todo ello se podría añadir la posibilidad del establecimiento de 
zayyalíes a partir de algún vestigio toponímico: el llano de los Zajalíes o 
Zajaríes en Cuevas del Becerro o el lugar de Zajares junto a Benaoján, si 
bien es posible que en este caso estemos ante topónimos del grupo sajra. 
La presencia de otros grupos beréberes en la Serranía de Ronda 
puede ser aumentada a otras confederaciones de tribus que debieron insta-
larse allí desde los primeros tiempos de la conquista. Ibn Jaldun se refiere a 
ello cuando afirma: "De los Hawwara pasaron personas de nombradía con 
la carnpaña de Tariq y se asentaron en al-Andalus. Son descendientes suyos 
los banu 'Amir b. Wahb, emires de Ronda". 
Recientemente se ha puesto en duda la veracidad de este texto, al 
menos en los términos en que anteriormente se ha expresado. Según H. de 
Felipe, "es evidente que esta ubicación en Ronda se trata de un error, ya 
que por Ibn Hazm sabemos que este linaje se encontraba en Huete y sus 
distritos hasta que les fueron arrebatados por los banu Dhi-l-Nun". 
Lo cierto es que sí encontrarnos dhu l-nuníes en Takurunna, pues de 
acuerdo con el testimonio de Ibn Baxkuwal, tenemos constancia de que un 
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personaje de nombre Dhi l-Nun era de la gente de Takurunna (min ahZ 
Takurunna), estando fechada su muerte después del año 417/1026-1027. 
Esa cronología tan temprana puede ser indicativa de ]a instalación desde un 
primer momento de contingentes hawwara en Takurunna, con lo que ha-
bríamos de conceder cierto crédito al testimonio de Ibn Jaldun. Recorde-
mos que los beréberes Tawri] serían hawwaríes, lo que servirá para asegu-
rar su presencia en la Serranía de Ronda desde los primeros años del siglo 
IX; a todos los efectos, en realidad, desde la conquista. 
A instalaciones hawwaríes/dhul-nuníes se deben al parecer varios 
topónimos de la periferia serrana y del mismo distrito de Takurunna. En 
efecto, algún topónimo en plena Serranía como El Havaral, que, aunque 
desde Mármol Carvajal viene interpretándose como derivado de garb, bien 
pudiera proceder de Hawwara, o Faraján=Haraga, segmento de los Hawwara 
pueden estar relacionados ambos con esta implantación. No tenemos duda 
en otorgar un origen cIánico al lugar de Alhovera en el término de Yunquera, 
con grafía actual de la Overa, que refleja la importante presencia de 
hawwaríes en los confines serranos. 
Es posible también que algún nombre de lugar que se califica como 
descriptivo, Alhaguara=aZ-fawwara, "el surtidor" o "la fuente", sean en 
realidad de origen cIánico (al-Hawwara). Llegando más lejos, ¿sería posi-
ble dar a Benalauría (Banulbina' l-Haww riyya) tal filiación? 
A instalación de los banu Zannun, han de obedecer topónimos del 
estilo "atalia de Cudía Azenón" (tali' at kudyat Zannun) en el Libro de Apeo 
de Monda, sin olvidar que en el Libro de Repartimiento de Casarabonela 
encontramos antropónimos de Jos zannun (Denum) o que en la Serranía de 
Ronda pervive un Guadaznín ('Wadi Z-Zannunin'= río de los Zannun'), lo 
que significa que se fortalecen los argumentos antes expuestos sobre la insta-
lación de estos grupos dhu l-nuníes en la Serranía de Ronda y aledaños. 
Todos ellos deben ser de las primeros establecimientos en al-Andalus, 
pues parece confirmarse una pronta radicación de efectivos hawwaríes en 
la Serranía de Ronda, mayoritarios junto con los nafzíes (banu Jali', zayyalíes 
... ), pero no se habrían establecido únicamente en la Serranía de Ronda. 
Representa otra instalación de nafzíes la de los banu Kuraya en la alquería 
de Juxayn/Ojén, donde dan nombre a un pago, el de Algorayas, con testi-
monio de su presencia en Mallorca. Los banu 'Amira, otra facción de los 
Nafza, darían nombre a una fuente en las proximidades de Yunquera, 
Animira= 'Ayn 'Amira, cuya etimología se ha querido relacionar con una 
"fuente de la princesa". Tanto en el caso de qaryat Juxayn como en el de 
hisn Unkayra, la presencia de beréberes se produce en el contexto de 
Takurunna, aunque no sea en el meollo serrano, pero también es posible 
pensar en una dispersión de nafzíes por algunos sectores del territorio de 
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Rayya. Entendemos, por ejemplo, que se ha de relacionar con estos nafzíes 
un nombre de una qanat que figura en el Libro de Repartimiento y Apeo de 
Cómpeta: Canabenarnyra= Qanat ibn 'Amira. Antropónimos de los banu 
'Amira se encuentran en distintos lugares de la isla de Mallorca y en la 
región de Játiva en el Levante, grupo a quien Ibn Hazm integra en el tronco 
de los nafzíes. Nafzíes son, asimismo, los banu Furanik establecidos en la 
zona de Casarabonela. 
Pero en Takurunna no son sólo nafzíes y hawwaríes los que se esta-
blecen. Se entiende que desde la conquista los clanes beréberes se van a 
repartir por la Serranía en un proceso del que desconocemos, en general, 
las líneas maestras que lo definen, pues carecemos de datos historiográficos 
y toponímicos. Uno de los escasos topónimos que constan en fuentes ára-
bes es el de Issuktana, según la vocalización establecida por H. de Felipe 
de acuerdo con la existencia de una tribu beréber. Este hisn que al- Udhri 
emplaza en la región de Takurunna ha de corresponderse con el estableci-
miento en la Serranía de una tribu beréber de Kutama de nombre Suktan. 
Asimismo es de cronología anterior al siglo IX la instalación de los 
banu Butr en el flanco meridional de la Serranía, que ha dejado la reliquia 
toponímica de arroyo del Bote y el despoblado de Arboto, con la grafías 
alternativa de Arbot, que en el año 1505 aparecía sin población. "In loco de 
Arboto dicta e diocesis nema ibi habitat [ ... ]". No obstante, en la Bula de 
Refoma de 1510 figura la parroquia de Atramores dependiendo de la 
"ecclesia loci" de Arboto. Estos banu Butr son grupos llegados, a tenor de 
lo transmitido por al-Istajri, al poco de la conquista con Tariq b. Ziyad e 
implantados, entre otros sitios, en la isla de Ibiza. 
Por su parte, al parecer, el topónimo Cenajén responde a una instala-
ción de los Sinhaya, correspondencia que se ha de hacer extensiva al topónimo 
Bencinaja que hasta hace poco se ha conservado en el término municipal de 
Benadalid, según se desprende de algunos de los mapas del Instituto Geográ-
fico Nacional. Asimismo, la Fuente de los Gomeres tuvo que ser una instala-
ción de los Gumara. Los banu Mali1a (Melilla o Malilla) han dejado vestigios 
toponímicos en Gaucín. Los masmudíes están presentes en menor número y 
apenas si sabemos de la existencia de algún personaje del que se aclara su 
pertenencia a este grupo tribal, como sucede con' Abbas b. Fimas b. Wardas. 
Ahora bien, lo temprano de la referencia permite suponer que están presentes 
en la Serranía desde la primera mitad del siglo vm. 
Otro de los grupos genealógicos beréberes presentes en la Serranía es 
el de los banu Wazir que se establecieron en el valle del Genal, dando nombre 
a Genalguacil: Xanar al-Wazir= "Genal de los Wazir", siendo estos banu 
Wazir un grupo integrado en los sinhaya. A ese establecimiento hace alusión 
el lugar de Xanar que aparece en ese mismo texto mudéjar antes citado, sin 
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olvidar que se tiene constancia desde época emiral de un emplazamiento, o 
más bien un distrito, en la Serranía de Ronda de un Xanar que ha de designar 
este curso fluvial. Se conserva algún otro antrotopónimo de este tipo en Xarq 
al-Andalus -Benaguacil- y en Almería -Benalguaciles-, con la castellanización 
del plural, segmentos todos ellos de estos sinhayíes banu Wazir. 
También puede ser un antropónimo el nombre de lugar que se reco-
ge en el Libro de Apeo de Monda, Guadir~ana, tal vez un "río de la mosca" 
(Wadi Jzzana), que puede recordar a la qabila del Rif y del Atlas Medio, los 
ayt Jzzan, apelativo que, a veces, sirve para denominar a los Ayt 'Atta. 
La llegada de grupos beréberes no cesa a lo largo del período omeya. 
Una entrada importante de norteafricanos se produjo durante el gobierno de 
al-Hakam ll. Entre los grupos que penetraron en al-Andalus, el de los Banu 
Ifran se dirigen a la desaparecida kura de Takurunna, que se constituye en 
taifa en el siglo XI dentro de un contexto general que ha sido definido como 
de "retribalización", particularmente en aquellas zonas donde los grupos 
genealógicos beréberes tenían mayor presencia, caso de la Serranía rondeña. 
Estos banu Ifran, instalados en el Magreb central, pertenecían al 
gran tronco de los zanata y penetraron en al-Andalus desde el año 347/958-
959, pero la gran oleada se produjo hacia el año 383/993-994, cuando 
Almanzor alistó a una buena parte de estos contingentes ifraníes en el ejér-
cito, donde alguno de sus miembros pasa a desempeñar importantes car-
gos. En la descomposición del Estado califal, juegan un papel importante: 
Sulayman al-Musta 'in les concedió Jaén para que allí se estabtecieran, pero 
poco tiempo después (405/1014-1015) su jefe Abu Nasr Hilat b. Abí Qurra 
expulsa a 'Amir b. Futuh del gobierno de Takurunna, donde se instalan. El 
hecho de que elijan ese medio fragoso que es la Serranía rondeña demues-
tra hasta que punto tratan de reconstruir, en medios ecológicos lo más pare-
cido posible al de su lugar de partida, su primigenia organización social. 
Posteriormente a la llegada de estos contingentes emplazados en al 
Serranía, siempre después del siglo XII, sería la instalación de los' Attuxiyyin 
en la Serranía de Ronda, ya que han sido identificados como "marroquíes", 
explicando el topónimo Algatocín, cuya aparición en algún texto árabe 
mudéjar difiere mínimamente (al-Gatusin) con respecto a la morfología 
que se considera ideal como ciánico. J. Vallvé niega, sin embargo, esta 
filiación tribal al darle el significado de al-qabwasin, o lo que es lo mismo, 
"Cima del Tajo". 
4. UNA GEOGRAFÍA CARACTERIZADA POR LA ABUNDANCIA 
DE TOPÓNIMOS DEL TIPO BENA· 
- Belerín o Belenbín , si bien no es segura su inclusión en este grupo de 
topónimos del tipo beni-. 
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Cartajima conserva fielmente el urbanismo de las "Qura" del Genal 
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- Benabolas, con grafía Benibolás y Benívolas, como río y cortijo en los alre-
dedores de Marbella y que tal vez responda a una kunya Banu Abu 'Ala. 
- Benaría, cerro en el ténnino de Marbella. 
- Benafría en Algatocín. 
- Benahavís, con grafía Beniabés en documento escrito por musulmanes 
de junio de 1485. 
- Benamajón, casa en los ténninos de Benalauría y Algatocín, posiblemen-
te el mismo que Benajamón. 
- Benajamón o Benajarón, casa en el término de Algatocín. 
- Benajamuz en Algatocín, nombre de un arroyo en el ténnino municipal 
de Algatocín. Posiblemente, sea el mismo que el anterior. 
- Benajarín en Igualeja (seguramente, el mismo que Benajarón o 
Benajamón). 
- Benajud, entre Cortes de la Frontera y Ubrique. 
- el arroyo de Benazúa. 
- Beniozmín, adscrito a la parroquia de Cenajén, que no debe confundirse 
con Bentomín o Benitamín, a pesar de que es frecuente tal confusión. 
Beniozmín parece responder a un antropónimo de los banu 'Uthman. 
- Benalauna, con variante Benalabria en Mármol, localidad aún existente. 
- Benamea en J úzcar. 
- Benamorabe, con variante Benamorabí en Casares. 
- Benarrofaíque, alquería citada en un deslinde entre Jimena y Casares de 
fmales del siglo XV: "[ ... ]la atalaya que dicen de Auxina la qual esta de la 
parte de la dicha cañada y de la otra el alqueria que dizen de los Almerinos 
que dijeron los moros en arabigo el alqueria de Benarrofaique [ ... l". 
- Benanacín o Benahacín en Parauta que ha de corresponderse con el arro-
yo de Benahacín del Repartimiento de Genalguacil. 
- Benanajil, Benihexín o Benamejí en las proximidades de Genalguacil, 
seguramente el mismo que el anterior. 
- Benamahabu. 
- Benimoani, en Genalguacil 
- Benatain, Benthomiz, Benitomí o Benitamin al NE de Pujerra, que por 
error analógico se suele asimilar al Bentomiz de la Axarquía. Actualmen-
te designa una casa y un arroyo que figura en algunos mapas bajo la for-
ma Benithomiz. 
- Benahurique (lbn al-Warika) en las cercanías de Benarrabá sería un asen-
tamiento de los banu Warika. 
- Benamahoma, peñón en el término municipal de Juzcar. Seguramente, al 
igual que su cercano homónimo en la sierra de Grazalema (actual provin-
cia de Cádiz) responda a una "casa de Muhammad" (bina 'Muhammad). 
No obstante, existe un grupo tribal de los banu Muharnmad integrado en 
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el tronco de los lamtuna, como se encarga de especificar Ibn 'Abd al-
Malik al-Marrakuxi, "Maymun b. Yasin al-Lamtuni, de los banu 
Muharnmad una de las tribus de los Lamtuna". 
- Abenafe, casa en el término de Parauta. 
- Bencinaja, nombre de un caserío en Benadalid que responde a un estable-
cimiento de los banu sinhaya. 
- Benarraseón en J úzcar 
- Benojana en Atajate. 
- Benarroya en Benadalid 
- Benimarín, entre los lugares de la tierra de Marbella, lo que se ha de 
entender, por su situación, prioritariamente, como la presencia de una 
aldea de nueva creación en el siglo XIII debida a la instalación de meriníes, 
llegados al sultanato granadino en esa centuria; no hemos de olvidar que 
Marbella pertenecía a la llamada área de influencia de la dinastía zanata. 
- Torre de Benamoris en el actual término municipal de Benahavís, atalaya 
que asimismo recibe el nombre de la Leche o de la Torrecilla. 
- Benahafín en el Libro de Repartimiento de Genalguacil y Benestepar. 
- Benidfuran, arroyo de Casarabonela, cuya existencia ha de responder a la 
presencia de un segmento de los banu Furanik, clan de los beréberes nafza, 
bien documentados en Córdoba en el siglo IX y que en Mallorca se dice 
que pertenecen a la primera oleada de inmigrantes, llegados en el siglo IX 
con 'Isam al-Jawlani. 
- Bendamiz en Alozaina. 
- Alhandaga de Benhalfun (al-Jandaq Ibn Fathun), casi seguro hipocorístico 
de Fath, dando nombre a unn mojón en la Algarbía malagueña. 
- Benajarra. 
- Benajerid, posiblemente el mismo que el anterior. 
- Benaya( e )eos, en el traslado de un documento árabe para delimitar la 
jurisdicción de la Sierra Blanca o Sierra de las Nieves 
5. TAKURUNNA. EL PAÍS DE LOS HUSUN CONTADOS. 
Hay evidencias de obra antigua en madinat Takurunna, donde se 
conserva "un pórtico que es una construcción antigua que no ha cambia-
do". La ciudad de Ronda, la antigua Arunda, pasa a desempeñar la función 
de cabecera comarcal ante el decaimiento de Acinipo que se manifiesta en 
toda su plenitud en los siglos IV y V, cuando pierda su categoría urbana. 
Por ello, la capitalidad de la cora de Takurunna difícilmente se pudo esta-
blecer en este lugar, como se ha propuesto en alguna ocasión. Por lo que 
respecta a la propia Ronda, se aprecia un retraimiento de la ciudad en los 
siglos posteriores a la conquista islámica. Convergen similitudes con res-
pecto a la decadencia urbana que se observa en Málaga, como es la existen-
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cía de una necrópolis en pleno casco urbano, en la que se hallaron nueve 
tumbas, dentro de lo que va a ser el recinto amurallado que envolvía la 
madina islámica (el. San Juan Bosco), circunstancia que obedece a la mis-
ma etiología detectada en Málaga. Pero ahora, este camposanto se asocia a 
una basílica, con fecha que oscila en un arco cronológico que va desde 
fines del siglo V hasta principios del VIII, en un espacio contiguo al de la 
iglesia de Santa María la Mayor y, por consiguiente, a la mezquita aljama 
de época nazarí. La insistencia en recuperar esta área para un uso cultual 
sugiere una transfonnación destacada en la estructura y organización urba-
na. En la tumba número 8, apareció fonnando parte del ajuar un triente 
visigodo con la leyenda Egica Rex en anverso y Witiza Rex en reverso. Su 
fechación se sitúa entre el año 698 y el 702. Su integración en una tumba de 
la fase final de la necrópolis es un documento valioso sobre la situación de 
Ronda en los momentos finales de la presencia visigoda. 
En la comarca montañosa del occidente de la actual provincia de 
Málaga, es decir, la Serranía de Ronda (Takurunna), se observan distintos 
patrones de asentamiento, donde no se constata de manera tan clara la im-
plantación de los husun, al menos en su parte meridional (valles de los ríos 
Guadiaro y Genal), porque en el territorio de transición hacia las campiñas 
gaditanas y sevillanas la presencia de fortalezas sí es más evidente. 
La conquista árabo-beréber de la Serranía constituye un episodio his-
tórico absolutamente rupturista con el precedente si nos atenemos a los dis-
tintos vestigios existentes, tanto arqueológicos como textuales, estos últimos 
sometidos, eso sí, un gran laconismo por parte de los autores árabes. La evi-
dencia de una nueva nomenclatura para designar esta unidad comarcal, 
Takurunna, es un argumento de primer orden para justificar eso que llama-
mos "ruptura" con el pasado inmediato. Es seguro que Takurunna no sólo 
designa la cora de poblamiento beréber, sino también una entidad de pobla-
ción concreta, primera sede capitalina de la circunscripción, después abando-
nada, aunque no completamente, porque vuelve a reaparecer en descripcio-
nes de viajeros y crónicas de los siglos XII Y XN, respectivamente. 
Pero si la denominación es en si un elemento que hay que tener en 
cuenta para valorar la discontinuidad, otro no menos significativo es el de 
la no asunción inmediata por parte de la ciudad de Ronda de la capitalidad 
del distrito beréber. Aunque más tarde es indudable que madinat Runda 
asume tales funciones y es casi seguro que en el siglo X ya lo ha hecho, 
desde la conquista y hasta la materialización de ese hecho, la capitalidad 
del distrito recae sobre la ciudad de Takurunna, todavía sin identificar. Se 
habría de entender, por consiguiente, que esta Takurunna fue una ciudad de 
nueva fundación, una auténtica madinat muhaddatha de primera hora, si 
no fuera por la noticia contenida en al-Himyari sobre su antigüedad ante-
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rior al Islam, conservando incluso algunos vestigios de ese remoto pasado, 
entre ellos un pórtico (balat). En cualquier caso, el desplazamiento como 
centro administrativo de Ronda sí ha de ser valorado como un elemento de 
ruptura, habida cuenta de que desempeñaba el papel de principal núcleo de 
población de la zona después del abandono de Acinipo. 
Por lo demás y en relación al poblamiento rural, la discontinuidad 
con el anterior también es manifiesta. Si en Rayya se observa en las zonas 
con mayores disponibilidades agrarias una perduración en la ocupación del 
territorio, en Takurunna las entidades de población suelen ser de nueva 
creación. Salvo Runda, que mantiene su condición protourbana enmasca-
rada bajo la consideración terminológica de ma'qil, los restantes emplaza-
mientos se edifican ab initio, como se observa por la proliferación de 
topónimos clánicos, independientemente de la cronología de su fundación. 
Se trata de un poblamiento que mantiene poca relación con el período ante-
rior, si nos atenemos a la circunstancia de la ausencia bastante significativa 
de macrotopónimos de origen pre-islámico. Recordemos, por el contrario, 
como, a pesar de que también hay algunos antropónimos, en la Axarquía 
predomina una macrotoponimia de origen romance. Y que en los valles del 
Guadalhorce y Guadalteba abundan topónimos pre-romanos. 
Los frecuentes abandonos poblacionales que se dan en la Serranía, 
algunos aparentemente anteriores a la llegada del Islam, tienen su impor-
tancia, porque no se recuperarán jamás como entidades poblacionales. 
Acinipo desaparece y no figura ni siquiera como qarya recuperada. Pero 
tampoco en antiguas villae rústicas, como la de El Montecillo de Atajate, se 
da esa reactivación de antiguas entidades agrarias, al contrario de lo que se 
observa, por ejemplo, en el valle del Guadalhorce. 
La distinta presencia de las fortalezas es otro rasgo que hay que 
tener en cuenta. De hecho, en la llanura rondeña, en dirección hacia el nor-
te, oeste y este, áreas que pueden considerarse de campiña, hallamos varios 
de estos husun, algunos, los menos, existentes desde, por lo menos, el siglo 
IX (caso de Cañete), y otros plenamente conformados como distritos 
castrales del tipo thagr en época nazarí. Conocemos la existencia del casti-
llo de Olvera (hisn Wabira) como uno de los "husun Takuruniyya" en el 
año 1327: asimismo, no hay duda en identificar como husun las fortalezas 
de El Gastor (hisn Qabtur), Torre Alháquime (Bury lbn Hakim) o hisn Zamra, 
así como hisn Baguh (Priego, junto a Cañete). Indudablemente, la forma-
ción de estos distritos castrales arranca desde tiempo atrás, siendo así que 
en algún caso la evidencia historiográfica es bastante clara, como en Bury 
al-Hakimrrorre Alháquime, asentamiento de la célebre familia rondeña 
procedente de la ciudad de Sevilla de los banu l-Hakim desqe el siglo XI, 
que terminó conformándose como hisn de frontera. 
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En los valles del Genal y Guadiaro, por el contrario, la creación de 
los distritos se rige por otras pautas, en general todavía por desentrañar. La 
preponderancia del elemento beréber, aunque sea matizado por la impor-
tante pervivencia de la población indígena, seguramente explique esa inter-
vención en el espacio con características diferentes a las de distintas co-
marcas de su entorno. En el corazón de la Serranía de Ronda, en los valles 
del Genal y el Guadiaro, la modalidad de poblamiento durante lafitna hafsuní 
no parece ajustarse, en una primera interpretación que habrá de ser forzosa-
mente cuestionada en ulteriores trabajos, cuando la información arqueoló-
gica sea más sustancial, a un protagonismo de los husun en la articulación 
general del espacio. Ni siquiera la escasa documentación escrita referida a 
la Serranía de Ronda en estos primeros tiempos recoge noticias de fortale-
zas, salvo alguna excepción reseñable como es la del hisn Issukana, sin 
identificar, denominación que se corresponde con la de una tribu beréber 
de entre los banu Kutama. En realidad, se pueden establecer puntos conco-
mitantes con la organización del territorio en un ámbito profundamente 
tribalizado como es el de Tetuán ifahs Titwan) por esas mismas fechas, 
donde la presencia del hisn cumple un papel prácticamente testimonial, 
más de refugio que de ordenación del espacio, lo que ha permitido trazar 
diferencias entre algunas zonas de al-Andalus y otras del Magreb en lo que 
a los husun se refiere. 
En realidad, se detectan varios emplazamientos a una considerable 
altura (hasta los 1270 m. en el caso del Castillejo del Conio y todos los 
restantes -Castillejo de Alpandeire, Castillejo de Atajate, Cerro Alcudia, 
Castillejo del Romeral, Castillejo de las Lomas y Torre de Santa Cruz- por 
encima de los 700 m.), que actuarían más como lugares de vigilancia que 
como entidades de población o poblados fortificados permanentemente 
habitados, por muy reducidos que estos pudieran ser. La distribución del 
poblamiento se basa no tanto en estos lugares escasamente fortificados como 
en las alquerías sitas en los distintos valles, donde se llevan a cabo las 
prácticas agrícolas regidas por lo que en Mallorca se ha denominado "crite-
rios de selección campesina para la creación de espacios agrarios". 
En rigor, no se trata de husun tal y como los conocemos para otras 
zonas de al-Andalus, pues, aunque su función de refugio parece clara "no 
se les puede atribuir un papel estructurador de distritos o áreas de influen-
cia sobre los asentamientos campesinos, como se ha hecho para xarq al-
Andalus, o definirlos como centros aglutinadores del poblamiento de los 
distritos administrativos (ayza ') como es el caso de los husun de las 
Alpujarras" . 
En este amplio espacio geográfico, marcado por una profunda 
tribalización desde los primeros tiempos de al-Andalus, como deja cons-
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tancia el amplio repertorio de topónimos del tipo bena-, se habrían confor-
mado también "redes de alquerías sin husun" o lo que es lo mismo distritos 
agrícolas cuya orientación económica se basa en el aprovechamiento para 
regadío de los valles, sin que los husun desempeñen el papel tan relevante 
que se les viene adjudicando. Ello no quiere significar que no hubiera for-
talezas, sino que las existentes reducen su función exclusivamente a refu-
gio-vigilancia, sin capacidad para ordenar el espacio campesino, estructu-
rado de acuerdo con criterios de selección de emplazamientos para la acti-
vidad agrícola. Sin embargo, tampoco se ha de desestimar que estos luga-
res encumbrados sirvan para marcar los territorios tribales, pues se empla-
zan en cabeceras de valles. 
El agua servía, en primer lugar, para dar forma específica a los 
asentamientos de los campesinos -alquerías- al imponer una estructura que 
ponía límites estrictos a la a la zona cultivada, así como a los usos de agua. 
En ciertos lugares, por ejemplo, la construcción de molinos significaba sa-
crificaba tierra de cultivo. En segundo lugar, el uso de agua determinaba la 
labor agrícola, imponiendo la horticultura como modelo de cultivo típico 
de la agricultura de riego. Hay una estrecha simetría entre morfología nor-
mativa de las alquerías (zonas que rara vez superaban los 30 has.) y seg-
mentación. El tamaño del clan migratorio y la experiencia agrícola deter-
mina el horizonte espacial que limita severamente la elección del lugar 
donde establecerse. Los grupos tribales se segmentaban y con ello duplica-
ban los asentamientos justamente en el período en el cual el crecimiento 
demográfico chocaba con la limitada capacidad sustentadora de las alque-
rías dependientes del sistema de riego. 
Las alquerías que compartían la misma fuente de agua constituían 
pequeñas redes de asentamientos cuyos principios organizativos no estaban 
completamente claros, aunque pueden inferirse algunos puntos comunes de 
los que se sabe en general acerca de la ley y la práctica tribal tanto en el 
ámbito beréber como en el árabe. La norma legal beréber que especifica que 
la prioridad en los derechos del agua siempre corresponde al grupo más próxi-
mo a la fuente debió de contribuir a la distribución de poder entre asentamientos 
próximos unos de otros, pues cada grupo trataría de colocarse en una posi-
ción que le permitiera beneficiarse de la ley consuetudinaria. Cada segmento 
del canal podía de esta manera corresponderse con un grupo tribal distinto. 
En la ley beréber, las partes situadas abajo no pueden demandar a las situadas 
corriente arriba. De este modo, un canal muy largo puede ser compartido por 
grupos competidores con un mínimo de conflictos. 
El gran vacío historiográfico que sobre esta zona tenernos es expli-
cado a partir de la ausencia de los husun corno hitos geográficos reseñables. 
Alguna que otra mención a los "husun de Takurunna" refleja la existencia, 
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desde luego, de "fortalezas", que indiscutiblemente existieron en este área, 
como anteriormente hemos adelantado, -pensemos en Montecorto -Munt 
Kurt-, la fortaleza de Audita o Cañete - Qannit -, aunque en otro sector de la 
cora, la meseta rondeña-, pero en estos valles del Genal y el Guadiaro en-
tendemos que su presencia no es sustantiva, puesto que la ordenación del 
espacio se rige por otros criterios, de orden tribal. Más tarde nos volvere-
mos a ocupar de ello, pero ahora nos interesa destacar la ausencia de un 
centro castral rector de la ta'a del Havaral en los siglos XIV y XV, 
excepcionalidad que denota una organización del territorio distintiva con 
respecto a las demás circunscripciones malagueñas. Si acaso la excepción 
a esta ausencia de fortalezas rectoras puede ser el caso del destacado hisn 
de Gaucín, pero entendemos que su presentación como tal no acontece sino 
después de lafitna de Ibn Hafsun. Algo parecido ha de suceder con otra de 
las grandes fortalezas de la zona, la de Casares (Qayarix). 
En una campaña del año 3011913-914, 'Abd al-Rahman III atravie-
sa esta nahiya hasta llegar a Algeciras, pero sin reseñar ni un sólo husun, 
sino únicamente la gente (ah!) de Xanar (¿ Genal), F ayy Wasim (¿ Gaucín ?), 
Qalabira (?) y al-Qasr (Castellar de la Frontera). Queda la duda de consi-
derar dentro de la cora de Algeciras alguno de estos valles. Por lo que sabe-
mos, Casares y Estepona en época califal se incluían en la circunscripción 
algecireña. Esta es prácticamente la única noticia sobre los valles del Genal 
y Guadiaro en los primeros años del siglo X, lo que no deja de sorprender 
habida cuenta de su cercanía con respecto al meollo de la revuelta hafsuní: 
"Todos los habitantes (ahl) de esta región (nahiya) - Xanar, Gaucín, 
Qalabayra, al-Qasr y demás alfoces (al-ahwaz) de Algeciras-, buscando 
con ello protegerse, apresuraron su rendición, la cual les fue aceptada. Al-
Nasir les concedió el amán y puso orden entre la población". 
La versión que proporciona el Muqtabis V ofrece menos topónimos 
y alguno de los presentados no coincide con los del Rayan: "Esto fue visto 
desde la comarca (nahiya) vecina por las gentes (ahl) de Sas, Gaucín (Fayy 
Wasim) y Castellar (al-Qasr) y otros rebeldes de los alfoces de Algeciras 
(bi-ahwaz al-Yazira), provocando su desilusión y el que se inclinasen a la 
sumisión, a la que se acogieron, llegando su delegación a al-Nasir, que 
aceptó su arrepentimiento, les dio el amán y se cuidó durante su estancia en 
Algeciras, de dominar el mar [ ... ]" .. 
El topónimo Gawyan no se ajusta a grafías árabes posteriores, pero 
ello puede ser debido al proceso evolutivo del mismo. En un documento 
mudéjar del siglo XV, con grafía árabe y castellana, figuran como hisn 
Gawyan (por ¡mala, se pronunciaría Gawyin) y Xanar. Gaucín lo tenemos 
registrado asimismo en la obra del malagueño Ibn 'Askar con la misma 
forma escrita, Gawyan y en el Dhikr con imela, Gawyin, dentro de la cora 
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algecireña. Según Vallvé, Wasim es la arabización de un topónimo 
prearábigo, que está presente también en otros nombres de lugar cercanos: 
Algatocín (al-qabtwasim= la Cima del Tajo), Genalguacil y el río Hoz Gar-
ganta, castellanización de Fayy Wasim. No hay ni que decir que todas estas 
etimologías son harto discutibles. Algatocín parece ser un asentamiento 
tribal de los banu al- 'Attux (al- 'Attuxiyyin), Genalguacil se relaciona con 
la forma, también de filiación tribal, Xanar al-Wazir y no hay constancia de 
la hispanización de la forma Fayy Wasím en Hozgarganta, porque tampoco 
está demostrada la equivalencia de Wasim con "tajo" o "garganta". Sas, por 
su parte, parece corrupción de Xanar. 
Por su parte, el término ahl puede estar reflejando la presencia de 
esas yam' a-s fuertes y cohesionadas, pactando al unísono una "rendición" 
que debe reflejar, más bien, un reconocimiento formal de la legitimad del 
sultán y un compromiso para contribuir a la fiscalidad del Estado. Los husun 
parecen ser sustituidos por "alfoces", por territorios más o menos homogé-
neos que pueden corresponderse con los distintos valles que conforman el 
montañoso territorio tribalizado de la Serranía de Ronda: XanarlGenal, Fayy 
Wasim/Guadiaro y al-QasrlHozgarganta-Guadarranque. 
No es extraño que sea en este espacio profundamente tribalizado 
desde el siglo VIII donde se produzca la instalación de un linaje como los 
banu Yfr n, cuya entrada en al-Andalus se efectúa durante el sultanato de 
al-Hakam I1, cuando se instalan provisionalmente en la zona de Jaén, para 
en el año 405/1014-1015 trasladarse a la Serranía rondeña, buscando un 
medio social más idóneo a sus intereses. La "retribalización" que supone la 
disolución del Califato es aprovechada por estos beréberes ifraníes para 
constituir un pequeño Estado taifa en un medio social favorable, hasta el 
extremo que las fuentes no se retraen a la hora de calificar a estos gober-
nantes ifraníes y a otros reyezuelos beréberes (banu Darnmar de Morón y 
banu Irniyyin de Arcos) como umara' al-qaba'il, expresión que remite a 
otros modelos de organización distintos a los puramente estatales. La parti-
cularidad reside en la cronología ciertamente tardía (siglo XI), cuando se 
dan por disueltas, ante la presión de los mecanismos estatales, las estructu-
ras tribales de base. 
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SECUENCIA CRONO-CULTURAL y TERMINOLOGÍA 
CASTRAL DE LOS CASTILLOS Y DISTRITOS DE LA SERRA-
NÍA DE RONDA (TAKURUNNA) (SIGLOS VIII-XV) 
Nombredel Nombre en Terminología Terminología Terminología 
castillo árabe castral árabe castral árabe castral árabe 
(cronología) (siglos VIII -X) (siglos Xl-XlII) (siglos XIV-XV) 
Audita al-Tit hisn 
Benadalid Ibn al-Dalil hisn 
El Burgo al-Buryuh qarya hisn 




Casares Qayarix hisn hisn 
Qaxaris 





Montecorto Munt Gur hisn 
Munt Kurt 
















GOBERNADORES DE LA CORA DE TAKURUNNA (siglos VID-X) 
Nombre del Terminología de las funciones Fecha aproximada de 
gobernador desarrolladas su nombramiento 
o eJeroclo 
'Abd Allah b. 'Awsaya señor de la cora de Takurunna 138/756 
(sahib kurat Takurunna) 
'Abd Allah b. Uno de los gobernadores de las 317/929 
Muhammad b. Bujt tahas del país, cora de Takurunna 
(= al-' ummal bi-tawayi' al-bilad 
[ ... ] kurat de Takurunna) 
'Abd al-Rahman b. Gobernador de la Takurunna 318/930 
Ahmad b. Abu 'Abda ( amil al-bilad) 
Nayda b. Husayn gobernador de la cora de 319/931 
Takurunna (amil kurat 
Takurunna) 
'Abd al-Malik b. Sa 'd gobernador de la cora de Nombrado en 
al-Muradi Takurunna (ami! kurat sustitución del 
Takurunna) anterior en 328/ 
939-940 
'Abd Allah b. Ahmad gobernador de la cora de Nombrado en 
Takurunna (amil kurat sustitución del 
Takurunna) anterior, su 
primo, en 330/ 
941-942 





Este trabajo pertenece a la tesis doctoral de Y.Martínez Enamorado, 
La formación de al-Andalus en tierras malagueñas (siglos VIII-XI). 
Aportaciones desde la historiografía, la arqueología y la toponimia, leída 
en la Universidad de Málaga en 2002. En esta obra se recoge una amplia 
bibliografía, incluyendo las fuentes árabes, a la que remitimos. La tesis se 
publicará próximamente con el título AI-Andalus desde la periferia. La 
formación de una sociedad musulmana en tierras malagueñas (siglos VIII-
X), Diputación Provincial de Málaga, Málaga, 2003. 
Para el período andalusí no hay un trabajo exclusivo destinado al 
poblamiento de la Serranía de Ronda o Takurunna en la época que nos 
concierne (siglos VIII-XI). Únicamente contamos con sendo trabajos en los 
que se manejan las fuentes documentales castellanas, útiles para reconstruir 
la sociedad rural previa del período nazarí: M. Acién, Ronda y su Serranía en 
tiempo de los Reyes Católicos, 3 vols., Universidad de Málaga, Málaga, 1979, 
que incluye la edición del Libro de Repartimiento de Ronda y de Setenil, y R. 
Benítez Sánchez-Blanco, Moriscos y Cristianos en el Condado de Casares, 
Diputación de Córdoba, Córdoba, 1982, con extractos de distintos 
repartimientos serranos. Para la ciudad de Ronda, también J. de Mata Carriazo, 
"Asiento de las cosas de Ronda, Conquista y Repartimiento de la ciudad por 
los Reyes Católicos (1485-1491)", Miscélanea de Estudios Arabes y 
Hebraicos, III (anejo) (1954), 1-139. Igualmente, merece ser destacada la 
edición del Libro de Apeo de Benadalid: C. Muñoz Morales, Benadalid en 
tiempo de Felipe 11, Universidad de Málaga, Málaga, 1999. 
Es importante consultar dos de las entradas de la Enciclopedia del 
Islam que pueden aclarar algunas dudas sobre la cora de Takurunna y su 
relación con la homónima de Túnez: la de Takruna (X, 141 b); localidad 
tunecina, es responsabilidad de T. El AchEche, la de la cora andalusí, 
Takurunna (X, 149 b), se debe a F. Roldán Castro y, finalmente, la de Runda 
(VIII, 615 b), a M. Marín. 
La taifa ifraní ha merecido una monografía en forma de artículo de 
C. Ruiz de Almodóvar Sel, "Notas para un estudio de la taifa beréber de 
Ronda: los banu Ifran", Andalucía Islámica. Textos y Estudios, II-lII, 95-
106. Asimismo, M. J. Viguera Molins, "Noticias dispersas sobre Ronda 
musulmana", Actas XII Congreso de la Union Européenne d'Arabisants et 
d'lslamisants (Málaga, 1984), Madrid, 1986,757-769. Otros trabajos se 
centran en cuestiones de poblamiento y toponimia: M. Acién, "Dos textos 
mudéjares de la Serranía de Ronda (1491)", Miscelánea de Estudios Arabes 
y Hebráicos, II-III (1974-1975),245-257; J. Abellán Pérez, "La toponimia 
hispano-musulmana de la Serranía de Ronda según los deslindes entre 
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Ronda, Montejaque y Benaoján (1491-1515)", Homenaje al Prof. Jacinto 
Bosch Vilá, 2 vols., II, Granada, 1991, 837-846; C. Gozalbes Cravioto, 
"Alquerías y atalayas medievales en un documento de deslinde entre Jimena 
y Casares del Archivo de la Catedral de Málaga", Isla de Arriarán Xl (1998), 
111-119. El estudio monográfico de tres topónimos de origen amazige por 
V. Martínez Enamorado, "A propósito de un pasaje del Rawd al-qirtas. 
Identificación de tres topónimos beréberes de la Serranía de Ronda", 
Estudios sobre Patrimonio, Cultura y Ciencia Medievales, III-IV (2001-
2002), 127-148. 
Las fortalezas orientales de la Serranía (Cuevas del Becerro, Priego, 
Cañete) han sido estudiadas por V. Martínez Enamorado, Un espacio de frontera. 
Fortalezas medievales de los valles del Guadalteba y del Turón, Universidad 
de Málaga, Málaga, 1997. A la periferia de la Serranía pertenece asimismo una 
torre en el término municipal de Benahavís, abordada por C. Gozalbes Cravioto, 
"Una torre medieval inédita en el término municipal de Benahavís y su posible 
identificación con Hisn al-Ward o Castillo de Mawror", Cuadernos del Archivo 
Municipal de Ceuta, 10 (1996), 53-74. Un estado de la cuestión sobre las 
fortalezas del Havaral se lo debemos a A. Díaz Morant, "Fortificaciones 
altomedievales del Havaral de Ronda", I Congreso Internacional Fortificaciones 
él1:al-Andalus (Algeciras, 1996),Algeciras, 1998,441-447. Las fortificaciones 
medievales de la ciudad de Ronda han sido analizadas por A. Miró Rodríguez, 
"Sistema defensivo de Ronda en la época medieval", Boletín de Arte de Úl 
Universidad de Málaga, 6 (1985), 71-92. Más significativos son los trabajos 
de L. Torres Balbás, "La acrópolis musulmana de Ronda", Al-Andalus, IX 
(1944),449-481 Y B. Pavón Maldonado, "De nuevo sobre Ronda musulmana", 
Awraq, 3 (1980), 131-174. 
Para los sistemas hidráulicos andalusíes es imprenscindible la obra 
de M. Barceló, H. Kirchner y C. Navarro, El agua que no duerme. 
Fundamentos de la arqueología hidráulica andalusí, El Legado Andalusí, 
Granada, 1996. En concreto, el regadío de la comarca del Genal y el trabajo 
campesino que ha ido modelando el paisaje serrano ha sido trabajado en 
una tesis que aunque geográfica ofrece importantes posibilidades para la 
interpretación histórica. La tesis doctoral fue leída por J. A. Castillo 
Rodríguez, El Valle del Genal: Paisajes, usos y formas de vida campesina, 
Universidad de Sevilla, 2000 y recientemente publicada (2002) en forma 
de libro por la Diputación de Málaga. Por lo que respecta a las intervenciones 
efectuadas en la ciudad de Ronda, se pueden citar los trabajos del equipo 
coordinado por P. Aguayo de Hoyos: P. Aguayo, J. Castilla y B. Padial, 
"Excavaciones de urgencia en el casco antiguo de Ronda. Calle Armiñán, 
n° 39, 41 Y 43 Y Aurora, 16", Anuario Arqueológico de Andalucía, vol. III: 
Actividades de Urgencia, Sevilla, 1992,339-342; A. Adroher, P. Aguayo y 
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C. Ruiz, "Infonne de la excavación de urgencia en el solar nO 5 de la calle 
Juan Bosco de Ronda. 1986", Anuario Arqueológico de Andalucía/1991, 
vol. III: Actividades de Urgencia, Sevilla, 1994,407-412; P. Aguayo y M. 
Carrilero Millán,"Las intervenciones arqueológicas en la zona de Ronda", 
en F. Wulff Alonso y G. Cruz Andreotti (eds.), I Congreso de Historia An-
tigua de Málaga y su Provincia (Málaga, 1994), Málaga, 1996,353-373. 
Las iglesias rupestres han sido estudiadas por R. Puertas Tricas, 
Exploraciones en iglesias rupestres de Ronda, Málaga, 1988; "Iglesias 
rupestres de Ronda", Estudios de Ronda y su Serranía, n° 1, V Centenario 
de la Incorporación de Ronda a la Corona de Castilla ( 1485-1985), Ronda, 
1988, 181-194. Entre las escasas intervenciones arqueológicas en ámbitos 
rurales habidas en la zona, destacaremos: F. Reyes Téllez y M. L. Menéndez 
Robles, "La necrópolis de 'El Montecillo' (Atajate, Málaga)", I Congreso 
de Arqueología Medieval Española (Huesca, 1986), vol. n, Zaragoza, 1986, 
259-277. 
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